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PRÓLOGO 

FRANCISCO MANuEL MARIJÍIO - M.• DE LA O ÜUVA ffERRER 
Universidad de Valladolid 

La presente publicación se inscribe en el marco de las actividades desarro­
lladas por el Grupo de Investigación de Literatura Alemana Comparada, de la 
Universidad de Valladolid. 

Tras un proyecto fundacional -plasmado en el libro Estudios contrastivos de 
Filolog{a Alemana (2000)-. en el que se exploró un amplio abanico de posibilida­
des, se pasó a un objetivo más delimitado, cual es el estudio tematológico del 
viaje, en cuanto origen y fundamento del propio hecho literario. En efecto, más 
allá de que obras concretas como la homérica Odisea, pilar de la literatura occi­
dental, desarrollen ese mismo tema, la propia literatura supone siempre un viaje, 
siquiera metafórico, desde nuestra realidad empírica al mundo ficcional que la sus­
tenta. 

De este modo, y tratando de mostrar un amplio espectro de las distintas litera­
turas occidentales, además de los miembros del mencionado Grupo de Inves­
tigación -pertenecientes todos ellos al área de Filología Alemana-, participaron 
diversos otros especialistas vinculados a áreas de conocimiento tales como la 
Filología Clásica, Hispánica, Francesa, Inglesa e, incluso, la Historia del Arte (esta 
última, cubriendo la parcela del estudio comparado de la literatura y las artes no 
verbales), pertenecientes a las universidades Complutense de Madrid, Rovira i 
Virgili (Tarragona), Salamanca y Valladolid. 

El contenido de los distintos estudios ofrece una panorámica diversa de tipos 
-todos ellos esenciales- de viajes literarios, que tienen como referente, como no 
podía ser de otro modo, la vida real efectiva; así se hace un recorrido por el viaje 
de evasión, pero también por el más trascendente de la muerte, pasando por el cul­
tural, ideológico, comercial, religioso, diplomático, etc., que, por supuesto, no 
agotan el tema, pero sí ofrecen una certera aproximación, susceptible de ser 
ampliada de manera casi indefinida. 
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Una primera exposición de El viaje m la literatura occidental se llevó a cabo 
de forma oral en e) marco de) Congreso homónimo celebrado en Segovia, los días 
5, 6 y 7 de noviembre de 2002, en la Facultad de Ciencias Sociales, Jurídicas y de 
la Comunicación, gracias aJ apoyo de D. Borja OlaJquiaga, Vocal de su Comisión 
Gestora, y del Excmo. Sr. Vicerrector del Campus de Segovia.. D. Santiago 
Hidalgo, que a11anaron el camino de dificultades e hicieron posible la abrumado­
ra respuesta del público participante. 

Quede constancia de nuestro agradecimiento a las entidades y a sus represen­
tantes, as( como al Centro Buendía de la Universidad de Valladolid, que prestó 
•cobertura administrativa» al Congreso y llevó a la imprenta aquellas reflexiones 
orales, ampliadas y matizadas por sus distintos autores, para transformarlas en el 
libro que ahora se presenta. 

EL VIAJE AL OTRO MUNDO 

Andanzas y travesías al más allá 
en las tradiciones indoeuropeas* 

M.ª DEL HENAR VELASCO LóPEZ 

A mi tfa Pcu. y a tia \.blentlil. qut ya panitron ... 
en agradecimiento a todo lo q,u: de ellos siempre recibimos. 

Cuando uno piensa en un viaje, en sus riesgos y atractivos, quizás el que 
menos desea emprender sea el último. Sin embargo, ah( está, aguardándonos, obli­
gado e ineluctable. Por eso acaso no sea tarea vana prepararse mínimamente. 
Habremos de partir, ligeros de equipaje como los hijos del mar, que dijera Antonio 
Machado, mas seguramente nadie nos reclamará un exceso de peso en nuestras 
mientes y éstas, cargadas con la experiencia de las generaciones pasadas, podrán 
afrontar el pasaje con una actitud distinta. 

Con el correr de los siglos las mentalidades cambian, a veces se habla de cul­
turas de la muerte• por la omnipresencia de ésta en todas las facetas de la vida. Es 
algo que choca profundamente con la tendencia actual a arrinconar a los enfennos 
terminales, a aislar a los difuntos, incluso antes de sepultarlos, en as~pticos tana­
torios y procurar pasar rápido por ese doloroso trance. 

No vamos a analizar aquí las razones, causas y consecuencias de tales com­
portamientos, pero sí que parecía importante tenerlos presentes para contrastarlos 
debidamente con las actitudes imperantes en las sociedades indoeuropeas, de las 

• E&ie anículo 1e incanlina dcnuo del Proyccu, de lnvaligación «Magia y adivinación en la lileralUra 
piega• (BFF 2001-2116 lillllleÍado por DOCYT), diñgida por d pn,fcsor M. Owc:ía Tcijcúo. 

1 Puede consultanc por ejemplo la «lncroductioa• a CUJO de J. P. Vcmuc. en el volumea colectivo, 
O. Oooll-J. P. Vem&111, La mort, l,1trlOl1sdDlul,11oditb oncimnu, Cunbridp I Paú, 1912. pp. 5-15, del 
que existe una traducción reciente al c:aslelllno, •India. Mesopocamia y Orcc:ia: ires idcologlu canctaúlicu 
de la 111ua1P, en J. P. Vemant., El INlividuo, ia _rt, y ,1 amor m ia anrl1wo Gm:ia, Ban:clona. 2001, 
pp. 101-112. 
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que el mundo occidental es heredero. Probablemente, al repasar sus creencias y 
tradiciones nos daremos cuenta de que muchas de ellas siguen latentes en nuestro 
mundo, aunque no seamos conscientes de ellas. 

Por indoeuropeos entendemos un amplio elenco de pueblos cuyas lenguas 
muestran unos signos de coincidencia desde el punto de vista fonético, morfológi­
co y sintáctico más allá de la mera casualidad. El estudio sistemático de esas seme­
janzas llevó a los lingüistas desde fines del siglo XIX a postular una lengua origi­
naria, una protolengua, de la que no tenemos constancia, pero que hubo de ser la 
antepasada de grupos lingüísticos tan diversos y alejados entre sí como las lenguas 
indoiranias, gennánicas, célticas, bálticas, eslavas, latina y griega, sin olvidar ade­
más de otras más pobremente atestiguadas el lútita, que se habló a mediados del 
segundo milenio en las actuales tierras de Turquía, y el tocarlo, una lengua de 
comunidades budistas medievales que habitaban en el Turquestán clúno. 

Confonne se fue avanzando en la reconstrucción lingüística, se observaron 
igualmente similitudes en otras áreas: las instituciones, el modelo de sociedad, el 
sistema religioso, la mitología. El conjunto de conocimientos sobre cada una de las 
lenguas y los pueblos que las hablaron fue aumentando sin prisa pero sin pausa, al 
tiempo que se procedía a la comparación de los datos que revelaban las fuentes 
más antiguas2• No todas proceden de la misma época, y es éste un dato muy impor­
tante, sino que las fechas varían desde los documentos más lejanos en el tiempo, 
los legados por los lútitas o por los griegos micénicos a mediados del segundo 
milenio, época a la que también remonta la literatura india más antigua, los Vedas, 
hasta los más recientes, los que atañen a pueblos baltos y eslavos, para algunos de 
los cuales no tenemos testimonios directos hasta el s. XVI y, sin embargo, por tra­
tarse de culturas muy conservadoras, sus paralelos más cercanos pueden encon­
trarse en textos mil años más antiguos. 

Los textos constituyen el vehículo idóneo para adentrarnos en la cultura de 
cada uno de sus pueblos y proceder después a su comparación. De hecho, la litera­
tura, religiosa o profana, los poemas, los tratados, los papiros, las láminas de oro, 
las tablillas cocidas, los pergaminos, en una palabra 'los viejos legajos•, revelan un 
gran interés por el viaje ultramundano, un ansia por conocer sus arcanos, el deseo 
de traspasar sus fronteras incluso en vida y de asegurar a los familiares difuntos y 
a sí mismos la mejor de las estancias en el más allá. 

Hic et nunc, mi propuesta quiere ser un remedo de ese viaje', no del 'proto­
viaje', esto es, de la reconstrucción que permitiría el cotejo detallado de las dis-

i Una revisión de 101 •vanea de c:sloS estudios en nuc:stra pals en los llltil!IOS aftas puede 1CrYir de iniro­
dua:ión al int=sado por csw cueationes, vid. J. M. Mcndou Tullón, •Lingil{stica indoeuropea: c:o~óa 
y tipologla- en A. BcmaW / J. A. B=naucr / M. Canwero / J. C. de Tona (eds.), Acw del II con,ltlso di 
la Sociuad Espallola tú Un,illnlca. Madrid, IJ./j de dicirmbrr de 2000. Pmrnlr:, fut«ro tú la lin,lllslica 
rn Espallo. La Socluad ddi111/lútlal JOailos de1pllh, Madrid, 2002, vol. 1, pp. 171•188. 

1 i.. bibliognfía sobre el viaje al ullnmundo es natummcn\C ampl!sima, banas scllalando a lo Jugo del 
111tlculo aquellos u.bajos mú pcltincnta para nucslnl aprollimación o que nos han servido como fuen1e de 
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tintas tradiciones, puesto que algunas de las tradiciones sólo están atestiguadas de 
manera singular y entonces es imposible retrotraerlas al pasado más antiguo de 
estos pueblos. Sin embargo, merced a los datos transmitidos, sí que podemos 
seguir un itinerario, fraguado en las mentes de latinos, griegos, celtas, germanos, 
baltos, eslavos, hititas, indios, iranios, tocarlos, algunos muy lejanos, otros más 
cercanos, todos antepasados nuestros, que acaso desde allá contemplen expectan­
tes este peculiar trayecto. 

Panamos-4, pues, y antes de hacerlo es obligado el pago. Es bien conocida la tra­
dición sobre el óbolo de Caronte, incluso en los funerales tributados a los Papas hay 
ecos de esa costumbre. Un hábito que la mayoría relaciona con Grecia, mas que no 
está testimoniado hasta épocas relativamente recientes. De hecho, el destinatario de 
tal pago, Carente, el barquero que ayuda a pasar el río o la laguna, que separa este 
mundo del Hades, el reino de los muenos, es una figura relativamente reciente en la 
mitología griegas. Las referencias literarias y artísticas comienzan a aparecer a 
mediados del s. VI a. C., si bien es cierto que la idea de atravesar una corrientc de 
agua es mucho más antigua, tanto en Grecia como, por ejemplo, en la India. 

Carente conocerá un extraordinario éxito también en el mundo latino6, en 
Grecia pervivirá además a lo largo de los siglos, asumiendo la práctica totalidad 

n:flellión, en ell01 podñ encontnr el lcct0r iniercsado amplias rcfen:nc:iu. No obstanie, pueda conveniente 
citar aqul obras de carkU!:r mis general. en especial, lu publlcadas en cas\Cllano: H. R. Parch, Tlsr awr world 
a,:cardin, to drscriptlans /11 mdl~l lltemntrr, Harvard Ualvcnity Pn:u, 19.50, 2.• ieimprcsi6G, Nueva York, 
1980, tndua:ión castellana con un apéndice de M.• R. u• Maklel, •La visión del tnsmundo en lu lilcnltU• 
ras hisp4nicas», Mo!llioo, 1956, n:impr. 1983; C. Garcla Gual, cEI vi•je .ol mú 111, en la literanara griepa en 
Mira,, viajrs, hirou, Madrid, 1981, pp. 23•75; P. Xell• (ecl.), Arq-,la114 dell'úrfrrna. l.'Al,MM nel manda 
antica vicina.arienralr r classlca, Veroaa, 1987, Inducción castcU..,., a c;argo de R. Gual Boix, Sabadcll 
(Ban:elona), 1994; P.M. Pillcro Ramlrcz (cd.), Dr1crnsus ad lnfrros. La awnt«m de ultnuw,,ha <k la.s hirou 
(dr HorMm a GorwJ, Univmimd de Sevilla. 1995. 

• No Vll110S a detenemos aqul. ya que maeceri'a un dcsanollo muy deullado, en una cuestión cseaclal 
bien subraya.._ por J. P. Vcmant (•La bdle mort et le adavn: oulnlgé», publicado primao C11 G. Gnoll / J. P. 
Vc:mant, La man, les marts dans lu 1oc/lll1 OJ1Cie11Ms, Cambridge/ París, 1982, pp. 45•76 y posteriormente 
en El lndivúhio, la murnc y rl amor rn la antlrua GfffllJ, Barcelona, 2001, pp. 46-80): la IIIUCl1e no bula pan 
11r11vesu los umbrales del mú .oll,._ aon los ritos funerarios los que pcnnitcn que d difunto abandone d mWldo 
de las vivos. De ahl la imponanc:ia del eaacto cumplimieato de los mismos; de ahí 111mbiái la cn:eneia en que 
las almas que siguen v.gando indefinidamente, si no JC les rinden las honras flinctwcs; de ahl el afúi por ullra• 
ju d cacüvcr del enemigo para impedir que III convierta en el muerto glorioso, del que 111 ílllll heroico le a 
hecho men:ccdor. i.. cdiíicación de una tumba, la ciección de un sllfllJ, incluso cuando s;e lnlC de un cenola• 
lio, n:conlari, al igual que hace d canto qrico. la gloria iaman:esible de los bállcs a los hombres venidoroi, 
ucgurui u, 1u pcnnancncia por siempre. Guardan n:lación con esto las aa:nciu y 1upenliáoncs sobre hm,.. 
es. n:yc:s o guerreros que p11cdcn despertar y ayudar a los lll)'OI en oasioncs de peligro, vid. a este rcspcdo 
nuesao trabajo «Loc¡aite y los mlledoS 11'111811os-, en M.• A. Alonso Ávlla / S. Crespo 0ni% de Z4nlc / T. 
Garabito Gómez / M.• E. Solovcn San Juan (coordl.), Hamnraje ol pn,f. A. Monzruiro, ütudlot de Hútaria 
Antigua, Univcnimd de Valladolld, 1999, pp. 77J.789. 

• Como fuente dtil de n:femic:iu liccnriu, bibliogrfficas e iconopfficas puede n:mitinc al 111fculo de 
Chr. Survinou•lnwood •Clwon ¡,. en l..ula>n iconarmphl~ myrhalarl4e daulca,, Zllrich / Mllnkh, DI, 1, 
1986, pp. 210.225. F. Díe:t de Vcluco Abcllúi dedicó un amplio esllld.io a esta figwa. El orlga, drl ,,,;10 
dr Caronre. lnwstlgaci6n sobrr la úka popular drl pasa al m4s all4 en la Atr11t1S cldsica, Unlvcnidad 
Complutense de Madrid, 1988, 2 vols., y le dedica iamb~n un caplndo en ocra obra 111'5 reciente. Los caminas 
de la muen,. RdlrltJn. rita, lm4grnu dtl pasa <kl m4s all4 en la Grttla aJU1111a, Madrid. 199.5. 

• En varias n:paentaclonc:s romanas a juicio de Chr. SllrVinou•lnwood (loe. dt., p. 223 y u.) 1■ apar;. 
clón de Caron\C en su ban:a n:pn:senta el viaje ■ un uw 1114 feliz, pcñcctamenie intepado dentrv de Olnll ic:o­
nognúl'u, algunu siu paralelo en el mundo griego. 
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de funciones asignadas no sólo a otros psicopompos, sino al propio dios de los 
muertos, tal y como atestiguan los documentos medievales y el folklore modemo7• 

Al tiempo es posible indagar en los orígenes de Caronte gracias a los paralelos que 
presentan otras culturas indoeuropeas•. 

Mas Caronte no es el único psicompompo que conocieron los griegos. Es más 
se ha señalado que su popularidad extrema a lo largo del siglo V a. C., merced a 
su repetida aparición en lecitos blancos, corresponde a un modo de democratizar 
el viaje de la muerte, el acceso al Hades antes sólo poblado por los héroes de la 
epopeya'. 

Éstos, conviene recordar, parten sin que se nos diga si alguien los guía. 
Patroclo, por ejemplo, se le aparece a Aquiles, vencido por el sueño, y Je pide 
encarecidamente: «Entiérrame cuanto antes, que quiero cruzar las puertas de 
Hades. Lejos de s( me retienen las almas, las sombras de los difuntos, que no me 
permiten unirme a ellas al otro lado del río, y en vano vago por la mansión, de vas­
tas puertas, de Hades• (/l. 23, 71-74). Se despide con vaticinios y consejos del 
amigo y cuando Aquiles Je tiende sus brazos, «no lo pudo tocar, el alma, como el 
humo, bajo tiem se desvaneció entre leves susurros» (11. 23, 101-102). Hypnos y 
Tluuuitos, Sueño y Muerte, se Uevan a Sarpedón, hijo de Zeus, de la llanura tro­
yana y lo depositan en Licia, donde sus hermanos y parientes lo enterrarán. Actúan 
como poneadores, desempañan un papel que corresponde a los familiares y que, 
al parecer, sigue modelos iconográficos bien definidos'º· Pero su función no supe­
ra esos límites. Es Hennes, el Hermes psicopompo, el verdadero guía del umbral 
de la muerte. Su cometido aparece bien claro en la denominada «Segunda Nekyia» 
(Od. 24, 1 y ss.; vid. infra, p. 22), cuando conduce con su vara de oro a los pre­
tendientes de Penélope, muertos por Odiseo y Telémaco. 

Los ejemplos literarios e iconográficos podrían multiplicarse. Pero aquí que­
remos llamar la atención tan sólo sobre algunos puntos que atañen a su compleja 

' V'id. O. Omaull, •Del Caronte barqucn, al Jaros neoheláüco» \tolela 7 (1990). pp. 303-316; wnbl6i 
puede consulW1C m1esua apocución: M.• del H. ¼lasco L6pez. El paisaje tú/ nw a1J4. El ,~ma túl prado 
wrtú en la e1catolo1fa lndoeuro~a. Valladolid, 2002, p. 159 y a. 

1 B. Unc:oln. •Toe íenyman oí the death• JIES 8 (1980), pp. 41•!19. Pan los barquerot de 1as lradic:io­
ncs c:Qlicu, vid. El paúo}e ,kl m4s ol/4, cil., p.181 y a. 

• F. Ofez di: Vd.uc:o, Los caminos tú la mwn,, cit., apanado 2.3. Conviene reparar tamblál en DlrO dalo 
scllalado por este •utor. c.ronte. ancftcsis del genio heroico, ofrece la buena muene, simboliza d comueJo de 
la facilidad del viaje al mú ati._ aimplc una nueva funci6n exigida por grupos IOCialcs cuya cul111n1 popular 
hlbrfa sido marginada en la transmisión Ideológica por los grupos aristocñlicos. Nos pam:,, iniaaanie es11: 
upecto pon¡uc ese entronque popular, lntimamcntc relacionado con la pavivencia de Caronle a lo largo de los 
siglos, permitirla quid& CJtplicar la relación con ouu figuras similares en otros únbitos indoeuropeos, pese a 
que los primeros tcs1illlOIÚ01 griego, san Rlativamente lanUos. No apuecc. por ejemplo, en los pocmu q,i­
cos. que sólo hlr;en ref=ncia a la Qll'IÍcnll: de agua. en origen cui con IOda scguridad un río (vid. lL 23, 71· 
74; 1L 8,369; Od. 10, 5()8.515; Od. 11. pp. ISS.159). De 111r0 lado, es bien signiftealivoque la mayor pane de 
las sombras que emban:ln con Carotiie c:onaponclan a mujeres, algunos jóvenes y en menor medida níllos 
(Chr. Survinou•lnwood, loe. ,:ü., p. 219). 

11 F. Diez de \lelasco, lm auninos tú la nuu,w, cit., aparudo 2.1 y E. Vamculc, •cu of dearli ln 
,arly Gn:tk art 1111d iamo1ropliy, Berkeley, 1979, tnd. espalk>la a caigo de J. L Melena. Úl muen, en la pM• 
sfa y en ti arte th Gn:do. Mwco, 1984, edición por la que i=itamos, pp. 79 y a. y 245 y a. 
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figura11• Dos palabras claves para definir a Hermes son el tránsito y la mltis, un 
vocablo que aúna astucia, prudencia e ingenio. Un Hennes mediador, primero en 
abrir los caminos11, mediador, tanto si la mediación concierne al matrimonio (per· 
mite a la donceJla atravesar el camino que separa el oikos de su padre del aikos de 
su esposo, asegurando as( la integración de la 'extranjera' en su nueva familia), el 
viaje o la palabra, como si tiene lugar entre lo alto y lo bajo, entre el Olimpo, los 
hombres y el Hades. Hennes, por tanto, como dios que ayuda, que asegura su com­
pañía al difunto cuando éste se adentra en los umbrales de la muerte. Diríase que 
también allí son válidos sus epítetos propylaios. strophaias, guardián de las puer­
tas, dios de los goznes, que al girar hacen posible la apertura. 

Una figura. entonces, como hasta cierto punto la de Caronte, tranquilizadora, 
más guía o acompañante que monstruo inquietante. Eso no quiere decir, empero, 
que Grecia no conociera la violencia de genios semejantes al etrasco Charun, 
armado con su martillo, que no existiera la idea de la muerte como enemigo impla­
cable, común también a otros pueblos indoeuropeos. Thanatos, el genio de la 
mu~. acude con una espada a cortar la cabeza de Alcestis, se abalanza igual­
mente sobre el difunto en las representaciones de algunas estelas. También el 
Viento del Norte, Bóreas, es capaz de arrebatar muchachas, cosa que recuerdan 
Fedro y Sócrates mientras pasean por las orillas del Ilisoll. Por no decir nada de 
figuras míticas tan inquietantes como las gorgonas, las sirenas, las esfinges o las 
harp(as14• Sin embargo, su actuación parece limitarse al plano mítico y desde fina­
les del arcaísmo parece como si los griegos privilegiaran las figuras mts amables 
a la hora de encarar el paso al otro mundo". 

Para facilitar dicho tránsito surgen entre los siglos IV y m a. C. los llamados 
'pasaportes para el más a116'. Se puede aplicar tal nombre a unas lántinas de oro16 

11 T■nlO en el u-abajo y■ citado del profesor [)fez de Veluco COIIICI CII obns y repencriol mú 1eaaalcs 
puede •nconuarsc mllCha información sobn: este dios, c:1- 1111 sólo ■quid sugestivo scmblanic que uaza 
L Kahn,Lyowd co d volumen D, Gnt:ia del Diccionario tú las ml1oia1tas, bajo la direcc:lda de Y. Bollndoy, 
cuya edición espallola Cid I cargo de J. Ptlrtulu y M. Solan■• Ban:cloaa, 1996, pp. ~267. 

u Se Rfiae Euslacio, en 1111 escolio a Odisea 16,471, a 1111 caminOI tmalJ'CS, que fijó con unas bl.mu, 
los que los scAalaban. Ea baslantc verosímil la otimología que pone en relación d nomln de Hames con 
'Mrmo', támino que designa al montón de pialrq que sc dcposila en d camino como símbolo de bueaa sucr• 
te, eso apunlll a ese c:ariclc:r de dios o esp(rilu quo da b1lella suene a los viajaoa. M• a uaaociw IIOl llama la 
IICDci6n la Jimilitud con 101 caminos de Yuna. vid. btfn,. 

u Plat6a, Fed,o 229 b; vid. E. Vennculc, op. cil., p. 279 y L 

" E. Vermculc (op. rit., p. 245 y u.) fue la primetl en ocupane de ... 1111 figuras que desdo ~ arcal· 
ca los griegos n:pn:sonwon en sus tumbas para que vigilaran y velaran por los diÍIIIIIOI. Despuá J. P. Vcmw 
( •Fig11111S íC1IIOlliiw de la mucne en Grecia,,, en El indillid»o, la "'""" 1 ,1 ""'°' m la onti11111 Gn:do. dr., 
pp. 127-147) ba Kllalado con gran acia1o cómo encaman la confronlaci6a dim:la ca,, la m..atc, cuya angus. 
tia y tarar combinan hQ,ilmcnie con su poder de fascinación y scdllCCidn. 

u F. Dícz de Vduco, lm ~ami- tú lo mu4/ne, dt., apanado 2.4. Tam~ puede vene d caplllllo •La 
mueite en los mllOS griegos» a cargo de L Kaho-LyOlanl y N. LoraWI en d Dl,xioruuio tú las miralo1fas, 
Gntia, vol O. dr., pp. 163-180. Dislin81ICII estos autora cnn muene primonlial, mucne-trinsito y muerte­
unxia. lreS 1isten1U de rqrcscnlllCUln gricp que fueron confluyendo y entrealtZC!indulc. 

11 Nuescra memoria de liccnclawra, !dela en Valladolid en julio de 1991, Las kmwllae d,flcos. Edir:14n 1 
-ntorio, estuvo dediclda a dlu. aunque de rnoma!IO permanece in6lita. volvimos I ocupamos de algunm 
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-de forma rectangular o cuadrangular unas, aunque también se han encontrado dos 
ejemplares en fonna de corazón u hoja de hiedra-, que tienen inscritos en ellas 
pequeños poemas en hexámetros dactílicos con instrucciones precisas para el 
difunto. Acompañaban a los cadáveres de hombres y mujeres enterrados tanto en 
la Grecia continental como en Creta y en Italia, fundamentalmente en la Magna 
Grecia, pero también hay una pequeña laminilla que fue reutilizada en Roma 
siglos más tarde. 

Quienes se hicieron enterrar con tal ajuar, estaban convencidos de lograr de 
este modo una ayuda inestimable que los guiara en su recorrido ultramundano. Los 
poemas marcan algunas de las etapas del viaje. 

Una serie de esas láminas de oro confian a sus respectivos portadores las 
palabras exactas que han de responder cuando les interroguen los guardianes. Para 
entender mejor la función de éstos, será mejor reproducir aquí el texto de una de 
las variantes más completas, la procedente de Hiponio: 

Bajo la prolCCci6n de Mncmósine está esta tumba, cuando esll! a punto de morir ... 
(para el que vaya) a las bien ajustadas 1111111Siones de Hades, hay 
a la deteeha una fuente y junto a ella se yergue un blanco cipr6s. 
Allí. cuando bajan, 1C refrescan lu almas de los mucnos. 
A esta fuente, ni siquien un poco te acerques. 
Mú adelante enconlnlr'5 de Mnc:mósine el agua ficsca 
Que de ,u laguna fluye; unos guanliane.a hay encima, 
Éstos te pregunwin con SU5 penetrantes 4nimos 
Q~ andas escudrii\ando las tinieblas del caliginoso Hades. 
Di: 'Hijo de la nem soy y del Cielo estn:llado, 
Estoy seco de sed y me muero, pero dadme pronto 
De beber el agua fresca de la laguna de la propia Mncmósinc'. 
Y en verdad se lo di1'n al rey subtenioeo. 
Y en verdad te darin de beber de la laguna de Mnemósine. 
Y en efecto, l\l tras beber, iris por un camino sagrado. 
Precisamente por el que otros iniciados y bacos, vía sagrada. BVIIIWIII gloriosos. 

El estudio de las laminillas, su comparación con otros textos griegos, pone de 
manifiesto la vinculación de los portadores de las laminillas con el movimiento 
órfico y la religiosidad dionisíaca. Éstos eran iniciados y como tales desean ase­
gurarse la vida consciente en el más allá; de ahí, la referencia a Mnemósine, la 
Memoria; de esa fonna no se convenirán en sombras inanes, atrapadas por el olvi­
do, como los otros muertos, incapaces de reconocer las señales del camino correc­
to. El acceso de esa vía está restringido, por tanto, a unos pocos, practicantes de 
una fonna especial de culto y de religiosidad, cuyas creencias, hasta donde alean-

aspcc105 en El paúofe del mdr all4. El w,u, rkl prodo wrrle tn la escarolo1fa indMuropea. Valladolid, 2002, 
p. 136 y u. y hemos abordado OlrOS mis CIOllcrctos en dos artíc:ulos: •la fórmula de petición del 11118 en Ju 
14minas de oro órficas,,, en Anos del VIII Con11Y10 tú la s«itdad Espdola dt Estudios Cldslcos, Madrid, 
1994, vol. U, pp. 455-60; •Le vin, la mort el les bicnliemQ; A propos des lamcllcs orphiq11es» Ktmos S (1992), 
pp. 209-220. Mucho mú recienle y con amplia misión bibliogrjfica es el libro de A. B~ I A. Jil!M!ncz 
San Cristóbal, lru1=t:ionu poro ti Mtú Alld. lAI lamúiillas tJ,ficas de om, Madrid, Ediciones Cl.bic:as, 2001. 
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za nuestro conocimiento, se desligan un tanto de las que dominan en el resto del 
mundo helénico17• 

Pero no son ellos los únicos que al emprender el viaje definitivo, hablan de un 
camino11• Los Vedas constituyen la primera literatura india. Llegan hasta nosotros 
después de recorrer un larga andadura que se remonta al Il milenio a. C. y que 
pudieron atravesar porque durante siglos fonnaron parte del patrimonio de fami­
lias sacerdotales que los transmitían oralmente en sus escuelas de fonnación. El 
más antiguo, el Rigveda o Veda de los Cantos, contiene un número muy reducido 
de himnos funerarios. En uno de ellos, dedicado a Yama, el dios de los muertos, se 
le invoca con estas palabras19: 

Yama, el primero, ha cnconll:lldo para nosotros el camino; esta pradera que no se nos 
am:balali. All6 liC encaminan los monales, donde fueron los primems padres. 

En la mitología india Yama es también el primer hombre y, por tanto, el pri­
mer mortal. Por su parte, 'los padres' es una fonna común de referirse a los muer­
tos. Esa concepción de un camino se mantendrá a lo largo de la literatura india, 
pese a los cambios que se registran en las concepciones religiosas20• 

17 O~ de Veluco (Los cambun Je la m11m,) dlstinguc en sus i:onclusionca dos formu dislinw de rea• 
lizar el viaje ultramundano, de un lado, el difunto incapaz de encontrmo por sí mismo, que lligue el que le mat• 
can las deidades, difunto que al cabo lennina aniquilado, maa sombra de lo que fue, y el viaje i:onscicnle fruto 
del conocimiento, de la memoria que permite al fallecido convenirse en un hi!(oe litiu.do, incluso alcanzar la 
divinidad. A MI entender el viaje elitista bajo I■ cuslodia de Hypnos y Tlianaro.t c:oexmió con la vla mú ~ 
critica inaugurada por Caronle, n:Ocjo de una sociedad dislinta CIOII una mentalidad nueva y el cambio mú radi• 
cal consistirla en la visión mflico-filosóílCB que deficndc una nueva clue de iniciados, cuya pureza rihlal y 
conocimiento se n:vela como superior a la vida heroica, un conc:q,co que coireria pan:jo a la crisis de la polis 
antigua y anticiparía el individualismo caractctútico de la ~ helenística. Tan sólo quisi6amos alladir a CIIU 
observaciones la pcrvivencia continuada de detcnninadas irúgeaes (fuente. Arbol, camino, pradera), pn:senlCI 
.. la documentación mis an1igua y que siguieron nulriendo la represcn11eí6tt cscato16gi<:a grieg._ 1A p-r,. 
1enci1 de las mismas en ouu lndiclonea indoeuropeas con sus correspondientes desanollos 1011 uno de Ali nis­

gas mú CUKICrfsticos y que mú llaman la alelldón al cslUdioso que se adcnua en esw ■cadas. 
11 Cabria ruonlar aquí algunos de los desurollos que IUvo este lema en sucio hc:linico, tanto desde el 

punlo de visll filosóílCO, los caminos y encrucijadas disdladoa por Pl1116n en ILIS milos escatológicos del FNd,t, 
el Goritm o la Rtpilblica, como desde el punto de vista cómico y parodúlii:o, el camino jalonado de panado­
rfas, posadas, ligones, 11bcmu y lupanares que n:com: Oioniso en Las RONU de Aristófana o Ju f111!úticu 
11avesw de Luciano, vid. El pouafe del m4s al1', nr., p. 144 y "· NalUnllmente habña que 1C11cr en cuenta 
wnl!M!n lu ca1'buis de háoc:s griegos como Hcnclcs, Tcsea, Oñeo, o el propio Oionlso y la posibilidad de 
relacionar tales avcnlllrU con los ritos necrollWllicos que tenían lugar en detcnninados ¡,.rajes griegos consi­
derados ndicionalmenlc como puerl8S de enlrada al Hades, los antros de Anlimo y Trofonio, por citar los mú 
famosos. Otro tanlO oc:uniri cn Irlanda, ya en plena E.dad Media, ccn el fammo Viaje al Purgatorio de San 
Paaicio. El primer visitante i¡ue, al pam:er, dejó constancia de ese viaje f'uc un noble atalú, vid. NUvtLlu 
amorwu I marau a C1lllll d' A. Pacheco I A. Bover I Fonl, Barcelona, 19981 y J. Pá'cz de Monal!JM / R. de 
Pcrellól, \faje al purproria, Madrid, 1997. De otro lado, si q11ilimmos ampliu la investigación, habría que 
lener en cuenta lambiú l• lilenlunl de viajes al olro mundo. ajena al mundo indoeuropeo, El libro de ltn 11111tr­
lN egipcio, el viaje de Gilgiunb y considav has11 qUI! punto pudieron dichos n:lalol Influir en los piegos y 
a lnlvá de ellos en los de ouas lilcrllllu'IS. vid. a cae respecto J. Con i Meya. El v1a,,~ al Mdn dtls Moru m 
l'Oduaa. Andlui inltrp1Ylativa t onttt:edtnu arieniaú, Univenitat Aulbnoma de Bucdona, 1914. 

11 Vid. con refen:ndu, El palmje tkl m4.t all4, cit., p. 35 y u. 
• Vul. E. Arbman, •Toe! und Unslabldlkd1 im vcdiKhen Glauben- Arr:hiv jflr Rellglonswlnavcl,a/t 25 

(1927), pp. 339-387 y 26, (1928). pp. 187-240. Hemos preferido CClllnlnlOI cn la QiSICllcia del camino y DO 

•bonlu aqul el papel de algunas deidades ~icu que ~pallan a los muenos, a cslC propósito el lcclnr inte-
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En época postvédica la escatología adquirirá una nueva dimensión desde el 
momento en que se imponga la teoría de las reencamaciones21• El mundo de Yama, 
que es un reino de los muertos en general, quedará relegado a una especie de reino 
intennedio, donde las almas pasan un tiempo antes de volver de nuevo a la tierra. 
Los textos de esta época, las Upanisads, presentan a los fieles que ascienden por 
el camino de los·dioses para unirse al brahman, la unión con él constituye el anhe­
lo supremo de todo ser humano. No es extraño entonces que se insista en esa vía, 
pero junto a ella, incluso la escatología más evolucionada, menciona el camino de 
los .cpadres», inaugurado por Yama. 

En ocasiones esas descripciones adquieren un tono muy realista. Un tratado 
como el Pretakalpa identifica el mundo de Yama con la ciudad del rey Dhanna, 
pen;onificación del orden y la justicia. Menciona dicho tratado cuatro caminos, 
uno por cada punto cardinal, correspondientes a las cuatro puertas de la ciudad de 
Yama. Los caminos del este, oeste y norte están adornados con árboles, piedras 
preciosas, palacios, ricos en jardines de coral, corrientes o estanques de néctar, 
incluso un mar de Amrira, el lfquido de la inmortalidad. Mientras, el camino del 
sur, dirección tradicionalmente ligada a los muertos y no sólo en la India, es el 
camino del infierno, no hay en él sombra donde refugian;e, ni agua que beber, el 
único bosque está lleno de fieras y fuego, y la única corriente que lo atraviesa es 
todavía más pavorosa. 

Evidentemente asistimos aquí al resultado que sobre la representación del otro 
mundo tiene una mentalidad dualista, que distingue entre buenos y malos. Es ésta 
una reelaboración, comparable en ese sentido a las que obran en suelo griego, a 
partir de una concepción mucho más antigua, la de un camino único, dificil de 
recorrer. Hay que engañar, por ejemplo, a los perros que lo custodian con unas tor­
tas elaboradas expresamente para esa ocasión y aquí naturalmente es inevitable 
recordar al Cerbero clásico, sería posible señalar otros muchos paralelos, pero eso 
nos llevaría en otra dirección22• 

Por seguir un poco más el rastro de las tradiciones indias, señalaremos que la 
doctrina brahmánica reelabonui, tal y como adelantábamos, el camino de los 
padres de la tradición védica: los que no saben, esto es, los no iniciados, van a la 

~ CIICOllll'ln la informaclóa que precise en obn$ antiguas como A. A. MacDoodl, ~ myrholot1, 
Estnsbwgo, 1897, p. 35 y 11. y p. 165 y 11., o tnbajos l1IQ =icntes con biblio¡nfla aclUllizlda como el c:apt. 
tulo de V. Moclla dedicado a la religión india C11 el vol V de: H. W. Hausslg, al, Wc1n,r6ucli der Myrholo1~. 
Scuagan, t965 y 11. 

" En IIUCSIID u■.bajo «Diodonl V, 28, 5-6 y la cn:encia del alma encn: los c:dtu•, en Acta.r lkl IX 
C0111tuO de la Soc/"'°'1 Espoilola d, Em,di,u Chúictn. Madrid, 1998, pp. 2411-254, hemos abordado la poli· 
ble huella de concepciones similan:a en el mundo cdltico. 

,. Las ll'ldlciOCICS Indoeuropeas sobn: el paro del mú al1' ban sido bien estudiadas por B. U.-111, •lbc 
Hcllhound» JIES 1 (1979), pp. 4t-59. Por 11uesln. pene. hemos llunado la atención sobn: las peculiuidadcs de 
los pan,s que apar=,11 en los relatos irlandeses y galeses c:n El poúaj, del nt4s all4, di., p. 369 y p. 398, as{ 
como sobn: la n:llcióa entre esta figura y la rqmaenlaeióta del sello,; del mú al1' como un pastor cuyos gana• 
dos cuslOdia un pem, (lb, p. 459). ~ a Ono u Onro, el perro que ayuda a Euritióa a g,iardar 111 vac:a. 
da de Claión que Haw:les RJba ttu dar muenc al paro y al pasior. 
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luna y renacen de nuevo en la tierra. sin embargo los que saben, superan esa entre­
vista en la luna y siguen la vía de los dioses, hasta alcanzar el mundo del brahma11 
e identificarse con él después de superar un examen. Llama la atención cómo, pese 
a que las preguntas y los encuentros tienen un marcado tono especulativo, ténni­
nos de la realidad concreta sirven para describir el mundo del brahman. Asf, un 
río, fiel traSunto de las representaciones más antiguas, marca la división con el 
mundo de los «padres». 

Lo interesante es el mantenimiento del concepto mismo del camino, máxime 
cuando hayamos su refrendo en otra tradición muy antigua, la hitita. ' 

La principal fuente de infonnación sobre las creencias escatológicas de este 
pueblo, procede de las tablillas de barro cocidas, escritas en caracteres cuneifor­
mes, que contienen el detallado ritual de los funerales de los reyes hititas. Fueron 
encontradas en BogazkHy y se fechan entre los siglos XIV y XIlI a. CA 

En algunos casos, desgraciadamente, las tablillas están rotas, los textos se 
interrumpen y es dificil precisar su ubicación a lo largo de los trece días que duran 
los funerales. Es el caso de un texto en el que se desea al difunto: «¡Que tus hue­
llas estén ungidas con aceite!»14• 

El contexto apunta con bastante probabilidad a los ritos de despedida del día 
décimotercero. Se ha puesto en relación dicho texto con un relieve hitita, los doce 
dioses representados en una de las habitaciones del complejo rupestre de 
Yazilikaya, cuya postura en movimiento hace pensar en el paso a la inmortalidad. 
Se trataría de deidades ctónicas de las que depende ese paso23• 

También es posible señalar un paralelo en un pasaje mítico, que tiene por 
protagonista a Telepinu26• La desaparición de este dios paraliza toda la vida sobre 
la tiem. Se impone su búsqueda y el cumplimiento de determinados actos. mági­
cos que ayuden a recuperar la actividad nonnal. El sueño-muerte del que acaba de 
despertar Telepinu así como el sometimiento a un rilo de purificación similar a los 
que cumplen quienes han estado en contacto con el otro mundo invitan a pensar 
en una situación similar, y en ese sentido comparable, a la del difunto que se dis­
pone a partir. Llama la atención, por tanto, que entre las ceremonias descritas se 
rocíen sus caminos de aceite fino y se Je invite a marchar por ellos. De esa mane-

,. La mayor paru: del corpus ha sldo editado y traducido por H. Onen, Httliitúc/ie Tottttrltuolt, Berlín, 
1958. Un esllldio 111'5 detallado de distinios aspcctOS de la escatologla hiliLI am sus correspondientes n:fcrc:n• 
cias bibliogrtficu puede vene ea El paisojt del m4.r alld, rir., p. 169 y u. 

,. H. Onen, Httliltúclie To11nrinullt, p. 82 y 1. ef. p. 79; L Chrisunann•Frank. •Le rilUel des funqailles 
royales hitli&es• RHA 29 (1971), pp. 61- 111, aquí 83 (b). 

H E. Masson, Lu DollU dltuz dt l'immor1a/i1í, croyaacu ltuuH11mp¡,nnu a YQllliA:Qya, Pmú, 1989, 
pp. 66 11., 39, 28 11. 9, 74 y u. 

• E. l.aroche, TUIU myrholo11lq11u ttt 1ranscrlpdon, Pufs. 1965, pp. 93 y 104; A.~ TUlos lltt• 
rurlas lie1/1as, Madrid, 1987, pp. 51 y 57. Este episodio se enman:a en un conjunto de n:lllloS que licnen como 
motivo comtln la desaparición de un dios, vid. A. ~ •Mitología hili.,._, p. 39 y 11 •• en O. cid Olmo Le1e 
(od.), Mltolo11ía y nligi6n del Oritnlt ant/giu,. //1. /,v/otarop,os, Sabadell (Ban:elD111.), 1988. 
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rase relega la cólera y la ira de Telepinu a los calderos de la 'tierra negra', igual 
que para espantar a los males, se les ordena «que tomen el camino de la diosa Sol 
de la Tierra» o «de la negra tiel'J'Blt. Puede formularse entonces la hipótesis, aun­
que no es la única posibilidad77, de que Telepinu recorre el mismo camino que se 
abrirá ante el difunto, pero en sentido contrario, puesto que el dios despiena, vuel-
ve a la vida. · 

No parece en cualquier caso un camino fácil de recorrer, de ahí la infinidad de 
ritos que jalonan los funerales reales y el papel fundamental que en ellos desem­
peña la llamada «mujer sabia», encargada de su correcta aplicación. 

Tampoco resulta sencillo, dada la complejidad de los textos, determinar la 
ubicación concreta del paraje al que conduce dicho camino. El destino final del rey 
hitita se dibuja claramente como una pradera, un pastizal cuya transferencia tiene 
lugar en el curso del propio ritual funerario, así como ganado vacuno, ovino y 
caballarll. La localización de dicho prado se presta, empero, a más discusión. 
Existe una relación entre el otro mundo y el mar, pero igualmente es posible acce­
der al mundo subterráneo por un camino, que siguen no sólo los males expulsados 
a la 'negra tierra' -de ahí que se le conozca con ese nombre o también de la diosa 
Sol de la Tierra-, sino por el propio sol, que pasa la noche en el mundo inferior. 
Probablemente las referencias dispersas guardan relación con la creencia en 
corrientes subterráneas, bien documentadas en el país de Hatti29• Y acaso no pueda 
descartarse una concepción similar a la corriente griega del Océano, que rodea la 
tierra. 

No sería ése el único punto en común. Desde hace tiempo se ha llamado la 
atención sobre las similitudes y diferencias entre los ritos necrománticos llevados 
a cabo por Ulises en el canto undécimo de la Odisea y textos rituales hititas, fecha­
dos enb'e 1400 y 1200 a. C.30• 

Nos referíamos antes a la «mujer sabia» a propósito de los ritos funerarios, 
también en éstos las funciones están encomendadas a sacerdotisas. A este respecto 
no puede pasar desapercibido el papel desempeñado por Circe. Hija del Sol y de 
Perse, la hija del Océano, habita una isla, donde Ulises y sus compañeros llevan una 
vida regalada y muelle, semejante a la de los dioses, durante un año entero. AJ cabo 
de éste Ulises solicita a Circe que le cumpla su promesa de mandarle de vuelta a 
casa. Mas ella le advierte que antes ha de emprender un viaje a la morada de Hades 
y de la veneranda Perséfone. Es la propia Circe, quien entre otras artes domina la 

i, El pa/safe del in4s a/14. cit., p. 228 y 1. 
11 H. 0Ucn. H1tlhllucllit To11tnrllMaJe, cit., pp. 58 y 1.: 44 y ss.; M.• H. Veluc:o l.6pcz, El pauaje del m4s 

a/14, cit., p. 212 y u. 
., E. Mauoa. Lu Douu dle,u dlt l'lnmorralltt, r:it., p, 34 y ss.¡ V. Haas, «Die Uaierwelts- und 

JCIISCilSVon;telluagea i111 helhilischcn Kleinuiai• Oriental/a 45 (1976), pp. 197·212. aq,ll' 200 '1 '-
• G. Steincr, •Die Untcrwcltbcschwllnmg da Odyueus iaa lichte hethilisdlcf Talel> UF 3 (1971), 

pp. 26S-283. 

r 
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invisibilidad, la que instruye a Ulises sobre la forma de llegar al Hades. En verdad 
su isla, ubicada bien en el exttemo Occidente, bien en Oriente, está en los umbra­
les del otro mundo, por ella han de pasar en el camino de ida y de vuelta. 

Ulises se pregunta: «¿ Quién nos guiará en ese viaje, ya que ningún hombre ha 
llegado jamás al Hades en negro navío?» (Od. 10, 501-502). Las instrucciones de 
Circe son precisas: «No te dé cuidado el deseo de tener quien guíe el negro bajel; 
iza el mástil, descoge las blancas velas y quédate sentado, que el soplo del Bóreas 
conducirá la nave. Y cuando hayas atravesado el Océano y llegues a donde hay una 
playa estrecha y bosques consagrados a Perséfone y elevados álamos y estériles 
sauces, de~n la nave en el Océano, de profundos remolinos, y encamínate a la 
tenebrosa morada de Hades. Allí el Piriflegetón y el Cocito, que es un arroyo del 
agua de la Estigia, llevan sus aguas al Aqueronte, y hay una roca en el lugar donde 
confluyen aquellos sonoros ríos. Acercándote, pues, a este paraje, como te lo 
mando, ¡oh héroe!, abre un hoyo que tenga un codo por cada lado; haz en tomo 
suyo una libación a todos los muertos, primeramente con aguamiel, luego con 
dulce vino y a la tercera vez, con agua, y polvomuo de blanca harina. .. » (Od. 10, 
505 y ss.). 

Ulises sigue punto por punto sus instrucciones y su travesía revela más datos: 
al llegar a los confines del Océano, encuentran a los Cimerios, en un lugar entre 
nieblas y nubes, donde jamás resplandece el sol. Allí sacrifica tal y como le acon­
sejara Circe, y obtiene de Tiresias la información que precisa para regresar a f taca. 

Es posible, por tanto, llegar al Hades, llegar con vida y regresar. Se precisa 
conocer la ruta y atesorar valor. Ulises tuvo el suficiente para conversar con su 
madre y con otros héroes caídos en Troya, contempló impertérrito a las milltiples 
heroínas que habitan tal morada e incluso vio a Minos ejerciendo de juez entre los 
muertos, a Orión persiguiendo fieras, hasta tuvo ocasión de presenciar los castigos 
de Titio, Tántalo y Sísifo, así como la huida de los muertos espantados por 
Heracles. Mas el griteríol1 inmenso del sinnúmero de difuntos que se congrega a 
su derredor hace que el pálido terror se apodere de él, teme que la ilustre Perséfone 
le envíe la cabeza de Gorgo. Decide volver al bajel y ordena a sus compañeros 
embarcar y soltar las amarras. 

Si seguimos nosotros las huellas de ese viaje, observamos cómo al inicio del 
illtimo canto de Odi.f~a, se nos nlllTB un segundo viaje al Hades. Aquí es Henncs 

" Compara Ulises ese gritcrlo con el de \u ■ves y, clcnemcntc, la rcpacnw:ión de\ lima como un ptj .. 
ro es con 1eguridad una de lu mú ■ntipu (E. Vcrmeulc, op. cit., p. l2S, llama la atcneión sobn: cjc:mplol 
mictnicm y sel\ala wnbim anlcCcdcntcs c1ipcios) y de las mú rapro~hadas por las dislinw tndic:ioaa. 
Piá,sesc, por ejemplo, en las almas como palomas bcbicado de las 11uu de la vida en los Ql)ildcs ron1'nic:ol. 
lin los tules medievales irl■ndescs es una imagen 11111y f'recucnie. que adcmú ha solev!Yido hasta nUCSUOI 
dlas. A.ten el bellísimo poc1M q11e Sda Ó RlonWn (1882•1939) dediQ a su madre l,dh/acadh Mo Mh4lhar 
(11 ll'lduccidn inglesa del poema junto aia un csllldio sobre CSIC autor puede consultane ca S. O Tuania, 
Rtpossesslolu. Seltcrtd Essayi on 111/t lrWi U1erarj Herllag,. COlt Ullivcrsily Prcss. 1995, p. 13 y s.). cuya 
refaencla apadcccmo5 al Dr. Sda Ua S11illablwll. 
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quien conduce las almas de los pretendientes. Tiene en su mano «la hennosa vara 
de oro con la que adormece los ojos de cuantos quiere o despierta a los que duer­
men. Empleábala entonces para mover y guiar las almas y éstas le seguían, profi­
riendo estridentes gritos. Como los mun:iélagos revolotean, chillando en lo más 
hondo de una vasta gruta, si alguno de ellos se separa del racimo colgado de la 
peña, pues se traban los unos con los otros, de la misma suerte las almas andaban 
chillando, y el benéfico Hermes, que las precedía, llevábalas por lóbregos sende­
ros. Traspusieron en primer lugar las corrientes del Océano y la roca de Léucade, 
después las puertas del Sol y el país de los Sueños, y pronto llegaron a la pradera 
de asfódelos donde residen las almas» (Od. 24, 2 y ss.). Allí se encuentran con los 
guerreros que combatieron en Troya e intercambian noticias. 

Más allá de las similitudes y diferencias entre ambos viajes, interesa llamar la 
atención sobre un hecho, en un caso el trayecto es marítimo, en el otro terrestre. 
También Ulises cuando, nada más cumplir los ritos, espera que se acerquen las ina­
nes cabezas de los muertos, ve avanzar en primer lugar a Elpénor, el compañero 
que se desnucó al caer desde una terraza del palacio de Circe el mismo día de la 
partida y al que dejaron sin sepultar, exclama entonces: «Tú has llegado a pie antes 
que yo en la negra nave» (Od. 11, 57-58)>2• Podríamos recordar aquí las chanzas 
de Aristófanes en su comedia Las Ranas (v. 120 y ss.) sobre la forma más rápida 
de llegar a tal reino en lugar de recorrer las posadas y lupanares que visitó Heracles 
cuando descendió en busca del can Cerbero. De hecho, Dioniso se embarca con 
Caronte, pero el esclavo que le acompaña hace el recorrido a pie (Ran. 190 y ss.). 

Pero quizás convenga más volver la vista a la vía sagrada de la lámina de 
Hiponio, reparar en la expresión puesta en boca de otro de los portadores de las 
laminillas, la conocida como Torios I: «La anhelada corona he alcanzado con pron­
to pie», o la fórmula de bienvenida recogida en Torios 4: «Bienvenido, bienvenido, 
mientras recorres (el camino) derecho, las praderas y bosques de Perséfonc»". 

Igualmente interesa llamar la atención aquí sobre la costumbre de depositar 
zapatos en las tumbas. Existen referencias en los textos hititas así como en el 
ámbito griego, en el nórdico y en Irlanda34• 

En la verde Erín diríase que a veces tan sóJo una tenue niebla separa este 
mundo del más allá, del mundo de los muertos, del mundo de las hadas, de las for-

n Oao tanto ocum en el relato irl~ Gil/a D,ad,-, donde un grupo consid=,,ble de bombfa, in=lnta 
o cinc:ucnta. mú el pro1.11onista IOQ ll'asi.dados I la ¡rupa de ua aballo al •País de la Promesa,.. mlenll'as 
quicacs acuden C11 1u bllsqueda han de conslnlinc un buco (El paisojt okl m4J ol/4. cit.. pp. 306, 33S y 256 n. 
24 pan reícmicias al ICXIO), 

» Ea nuesn edición. Lo: lomellol 6,fica,. Edkldn y comentario, cit., pp. 11, 315 y 539. Adcmú Joi ta• 
los pueden consulwsc en el estudio de G. Zun~ Penephone. Thnt ez:uzy1 on rrllrion ond tho11rht i11 Magno 
Grrt:io, Oxíord. 1971, o en O. Pugliese Catraiclli, u lamw d'om 'arficlte", Milmi, 1993. El leaor enconn-
1' adcmú rcíc:miciu bibliopí¡c;as mú precisas en A. Bcmabc! J A. l. Iimmcz San Crin6bal, ltutnu:c;ia,w 
paro el m4J oll4, cit. 

,. Vid. con icícn:ncias EJ pabajt okl wl4s olld. cit., pp. 228, 105 n. 68. 264 11. 56 y 472 11. 112. 
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talezas subterráneas donde habitan los antiguos dioses relegados después de la lle­
gada de los últimos invasores, los hijos de MO, procedentes de España, de los que 
descienden sus actuales pobladores, si hemos de dar crédito a una tradición bien 
asentada en la pseudohistoria mítica. Tan es así, que un gran número de relatos 
irlandeses tienen como escenario principal Samain, el primero de noviembre35, 

momento en que es posible la libre circulación entre los mundos. Tanto ellos pue­
den venir a visitar esta tierra como los héroes desplazarse al otro mundo, unos y 
otros lo hacen unas veces con ánimo amistoso, otras con intenciones más destruc­
tivas. 

Dentro de la riquísima literatura irlandesa, cuya fase más antigua se fecha 
entre los siglos Vil y XII d. C., dos tipos de escritos resultan especialmente inte­
resantes para nuestros propósitos viajeros, los immrama y ]os echlrae. Ambos per­
tenecen a la literatura de viajes, viajes al otro mundo en cuanto oposición a éste 
real en el que se desarrolla nuestra experiencia, pero sin que sea siempre y nece­
sariamente un reino de muertos, ya que se incorporan otros motivos más relacio­
nados con las islas de los bienaventurados, islas de mujeres, mundos de la magia 
y de las hadas. 

Los acontecimientos históricos que se rastrean en ambos géneros penniten 
remontar la fecha de algunos de ellos al s. Vil, si bien no alcanzan su desarrollo 
hasla finales del s. VIII y s. IX y su máxima expansión durante los siglos XI y XII, 
de hecho se conservan en manuscritos medievales. No vamos a escudriñar aquí las 
similitudes y diferencias entre immrama y echtrae. Literalmente el primer tdrmi­
no significa «vagabundeos,., el segundo «salidas». Ya queda dicho que ambos 
comparten el pasaje a un país maravilloso. Añadamos que mientras el errar de una 
isla a otra es la característica más destacada de los primeros, en el segundo caso 
interesa más la llegada al destino y no siempre es un tránsito marítimo. Hay que 
tener en cuenta además que, puesto que la transmisión de estos textos pasa por los 
monjes irlandeses, embebidos de las fuentes clásicas y cristianas, la influencia de 
unas y otras a veces es más que notable e incluso puede apreciarse una transfor­
mación alegórica de modo que la antigua tradición céltica es sometida a una rein­
terpretación cclesiástica36• No hay que olvidar tampoco el peso de la tradición oral, 

" La bibliografía generada a este propdsho es amplísima y puede consegulne un primer mzrcamicn• 
10 a trav~ de diccionarios como los de P. Mac Cana. Crltic my1/ro/o11, 1968 (mmpr. Hatdmondswonh. 
19&3, Nueva Yort, 1985), S. y P. F. Bolhcroyd, Luiko,s der últbchrn My,ltolatlt. Mllnich, 1992 o D. Ó 
bÓg6in, Myth. lt11end & ramat1ce. A11 encyc/opaedlo afthr lrlshfollc troditlmt, Londres, 1990. Repúele en 
c6mo alla C11 nuestros díu ae1uimos celebrando 11 fiesta de Todos los SanlOs y el Dla de Difunms en ido!n­
tica fc:cha. 

:11 Sí bien no nos parece oponuno ennr ■qul en una aicsti6n sometida siempre I polmiic:a. tampoco 
podemos obviarla. Nos referimos a la dj¡c111ión tobrc la natunle211 y ori1cn de esios relllOS, pulllO de choque 
entre los enfoques nativistas, deíellSOl'CI de la pervivencia pa¡■na. y los antinativistas, qH suhnlyan la impron• 
1a cristiana. Lu llltimas investigacionca en eslC lemno insisica en deccnninados episodios de las vidas de 1111-
1os írlandescs como pun10 de panida de estas namcioncs. El leclOr inlcn:Sado em:onirm Ju rcícrenciu prcci• 
sas en el volumen editado por J. M. Woodi111. T1u! 01/terworld \by<,,.. 111 &rly J,uh Uteraturr. A11 Antltolol)' 
a{ Criticlsm, Dublln. 2000, donde 1¡,u=,n r=igidos numenJSOS trabajos dispersos, ademú de una bíbliogra• 
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viva hasta nuestros días, hasta el punto de hacer imprescindible el cotejo entre 
literatura y follclore, al que hay que sumar naturalmente la información proporcio­
nada por los clásicos y los testimonios arqueológicos e históricos>7, 

Basten estas palabras como breve presentación de la literatura irlandesa que 
interesa para nuestro propósito. Veíamos en Grecia cómo se combinaban o coe­
xistían los viajes por mar y por tierra. Otro tanto ocurre en las tradiciones célticas 
y desde la documentación más antigua. 

Me refiero, naturalmente, a la proporcionada por autores griegos y latinos, ya 
que los antiguos celtas, que un día dominaron el continente europeo no nos han 
dejado más que breves inscripciones y no porque fueran unos bárbaros. El propio 
Julio César (B.G. VI, 14 ss.) es testigo de cómo muchos hombres, atraídos por los 
muchos beneficios que reporta, acuden a la insttucción de los druidas, aprenden un 
gran número de versos y permanecen allí algunos veinte años, mientras dura su 
aprendizaje. Mas también advierte que los druidas no consideran que esté permi­
tido confiar esos asuntos a las letras, disposición para la que encuentra el romano 
dos causas: que ni quieren que la ciencia sea ofrecida al vulgo, ni que los que 
aprenden, confiados en las letras, renuncien a la diligencia y a la memoria. 

Hemos de fiamos, por tanto, de los autores clásicos y de entre sus noticias 
conviene mencionar aquf la relación que hace Procopio en el siglo VI d. C. 
Después de haber escuchado muchas veces a las gentes que viven frente a las cos­
tas de Brittia (Gran Bretaña), pescadores y comerciantes, confía a la posteridad 
este relato: 

Dicen los hombres de allí que por tumos pende sobre ellos el transpone de las almas ... 
~ ~hora por las noches perciben que sus puertas son golpeadas y escuchan una voz 
mvtsJblc que los llama a la tarea. Se levantan de sus lechos, marchan a la costa sin com• 
prender que! fuerza •i:s conduce, pero obligados a ello. Ven entonces unas barcas ¡epa• 
radas, no las suyas, smo otras, suben a citas y cogen los mnos. Entonces 1ientcn la sr-· 
vedad originada por la multitud de pasajeros, de modo que el oleaje las hace sumergir­
se hasla las cubiertas y el emplazamiento de los remos. Ellos, sin embargo, no ven • 

fía muy IIC:lllalwida. A propósilo del enírentamienlo cnll'C nativims y andnativistas. vid. K. McCone. Pagan 
past IINl Christian prrsnu in Early lruh Littrruurr, Ma Nuad, 1990, aucor wnbil!n de Eclrtrru Cliannloi anJ 
1M be¡¡lnnJn&1 of wmacular narratiw wrilÚlf bi lrrlond: a crldml edltion wlth lntroduaion, notu. blblio­
¡¡raphy IINl IIOCabulary. Maynootb, 2000, cdic:ida de uno de los rclalos mú imponantes de CIIC gl!ncro, tam• 
bitn uno de los n1's sujetos • oonll'OYcniu y que mejor se pes111 1 la inlerpretlción ■lcgóric:a. A propósito de 
!• paviv~• de n:latos d'5icos en 1■ Irlanda mcdic:val. vid. W. B. Sl■Jlfmd, •Thwwds I hiSIOI)' of c:l■uical 
lnflUCIICCS m lreland» PRIA 70 C (1970). pp. 13-91 y del mismo llllllr. /,rlan,l a,uJ tJw clmskal trodilion, 
Dublfll 1976; IIOSOlnlS hemos seguido las huellas de Ullses en el.u avenhnS de U1iscs en la Vieja lrlanda­
MiMl"IIG 15 (2001), pp. 189-206 y dl1t1111»d U/1/x nvic úlnú. Tndwxi6n al t;:QldllllO de la Odls~ irlande­
sa,. en B. Orlep Villll'O / A. Ruiz Sola (mb.), lA recepción del mito ,rn la lilerruuru y el pauamie1110. (Cdrom), 
BUIJIOI, 2002. pp. 374-390. 

n Algull0$ investipdon:s han llamado la alención IObn: dos usos bien atestiguados que pudieron CODlri, 
buir al clc$arrollo de csla lilen!W'a de viajes: el casdgo que suponía abandonar al n,o en el nw: dej'1idolo en 
una ~ a la deriva. 11D c:astigo al que aluden algunas namcioncs, y la ~ de la ~rr,~lo irlandesa, 
rebcionada lambil!n en origen coa el dcsc:o de alejar a alguicq de una falla, confi~o al juicio de Dios. Vid. 
El paisaje del más ""4, p. 257 y 11. 
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nadie. A fueru de remo llegan a Brinia sólo en una hora, mientras a duras penas lo 
logran en una noc:he y un día, cuando navegan en sus propios esquifes. Desembarcan en 
ill isla, descargan y vuelven de nuevo; las ban:as, una vez trocada la gravedad en lige­
reza, marchan impulsadas por las olas sin sumcrgine en el agua más que i. quil!L No 
ven ellos a ningdn hombre ni que navegue con ellos ni que vuelva desde la isla, m.u 
oyen una voz. dicen. desde ■lll que parece traer noticias llamándolos por el nombre del 
padre y añadiendo los honores que han comcm.ado a disfrutar. (Gorh. IV, 48-58). 

Creencias similares se han mantenido vivas en el folklore actual. Por ejemplo, 
hay que contar con el testimonio de un empleado en el Ferry que cubre el trayec­
to entre el puerto de Cork, en el sur de Irlanda, y el continente. Contó éste cómo 
en una ocasión oyó una voz, aunque no vio a nadie, pensó que serían los muertos 
de una localidad que querían jugar al hurling, deporte típicamente irlandés, con los 
muertos de otra localidad cercana. Como en el caso referido por Procopio, pese a 
no ver a los ocupantes, éstos hacen sentir su peso en el barco cuando los transpor­
ta, si bien al día siguiente decidió variar ligeramente el curso de la travesía para 
evitarlos". 

. Aquí se trata de un viaje de ida y vuelta, el barquero de Cork sirve a los muer­
tos en una de sus 'excursiones', mientras en el caso de Procopio se trasladaba a las 
almas al país de los muertos. 

Las referencias a dicho país en Irlanda se concentran en tomo a la «Casa de 
Donn». Dono en la pseudohistoria irlandesa es uno de los hijos de Mfi, a los que 
ya nos hemos referido antes como protagonistas de la última invasión. Donn pere­
ce junto con otros acompañantes en las proximidades de una pequeña isla, que 
deben visitar todos sus descendientes, esto es, todos los irlandeses, después de su 
muerte. En las versiones más cristianizadas la creencia pagana se atenúa: las almas 
de los pecadores visitan la Casa de Dono antes de ir al infierno, mientras las de los 
justos o las de los penitentes contemplan el lugar desde lejos, pero sin extraviarse 
de su camino. 

No parece oportuno discutir aquí en detalle los distintos testimonios literarios 
y follclóricos sobre Donn39, mas sí que conviene llamar la atención sobre un dato: 
Donn es antepasado común y a la vez rey de los muertos, una contrapartida 
perfecta de la definición que diera CésatO de Dis Pater y muy cercana a la con­
cepción indoirania de Yama o Y-una, primer hombre, primer muerto, dios de los 
muertos. 

Si quisiéramos indagar más en dicha figura, esto es, en la reconsttucción de 
un dios de los muertos a partir de las distintas tradiciones indoeuropeas, habría que 

• S. O Sdilleablwn, •Somc folklore uadilioas of lmokilly• Joumal o/ tM Cori: Hlstori~al aNJ 
Arr:lia<tolo&ica/ Society SO (1945), pp. 71-82 y 78. 

,. Vid. un csaudio muc:ho mú pormenorizado en El paisaje del nw al/4, c/1., p. 283 y u. 
"' Galli se omnu a Dltt par" pto&MIM prrudiaJlll ldque ab dnlld/bu, prodinun dicunt (lk bello 101/i, 

co IV, 18, 1). 
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prestar atención a los epítetos de Jos distintos dios~1, a los mitos que les con­
ciernen, a sus atributos y poderes, así como a las características de sus reinos y los 
habitantes de los mismos. Fijémonos, por ejemplo, en las mujeres sobrenaturales, 
omnipresentes en la literatura irlandesa, y reemprendamos de ese modo nuestra 
travesía. 

Si los muertos han de reunirse en la Casa de Donn, lugar donde disfrutan de 
la música y el vino 'español', si algún lamento evoca el viaje de los difuntos en 
una barca de remos, no es menos cierto que también en vida puede visitarse su 
reino o acceder a otros países maravillosos. 

A ese propósito la riqueza de los textos irlandeses es dificil de superar'2• Cabe 
distinguir en ellos tres situaciones hano diferentes: 

La primera se refiere a aquellos relatos en los que el protagonista emprende 
su viaje en pos de un ser del otro mundo, que actúa como 'psicoporripo', ya sea 
una dama, un jinete, un difunto o un ángel. 

Como adelantábamos, muy frecuentemente este papel es desempeñado por 
una mujer sobrenatural. Enamorada de un héroe, acude en su búsqueda para invi­
tarle a su mundo. No siempre es aceptada su invitación la primera vez y es tam­
bién importante reparar en el método de seducción. Bran, protagonista de uno de 
los immrama más antiguos, está sentado solo en las proximidades de su fortaleza, 
cuando se le aparece una mujer bellísima, llega precedida de una música adorme­
cedora y deja como regalo una rama de plata con flores blancas. Poco después, se 
presenta en Ja corte, ante cuyos invitados canta unas cuartetas que contienen la 
invitación formal y la descripción del Jugar que visitará Bran. Todos pueden verla 
y oírla. Insistimos en este punto porque no es el caso de la enamorada de Cenia. 
Acude ésta a una colina donde se encuentra Cenia con su padre, sin que éste pueda 
ver a la dama. Es más, consciente del peligro que acecha a su hijo, consigue del 
druida que nadie pueda oírla e incluso Conla deje de verla. La dama ultramunda­
na deja a Conla una manzana y vuelve al cabo de un mes. En ese momento el poder 
del druida ha dejado de tener efecto y Conla, que en todo ese tiempo no ha proba­
do más bocado que esa manzana, parte con ella. 

No podemos detenemos ahora en todos los detalles de estos dos relatos. Nos 
fijaremos tan sólo en algunos. Llama la atención la manzana con un trasfondo 
mítico riquísima°. Conviene reparar también en un concepto firmemente asenta-

•• Son ejemplan:s en ese sentido los ir.bajos de M. Oan:fa Teijciro, «Posibles elemcn1os indoeuropeos en 
el Hades griego» en J. L Melena (ed.), Symbol« üu/ovico Mltulena septuarenario oblatoe, VilOria. 1985, 
pp. 135-142 y •l!Kalologfa griega e lslu de los Bienaventurados», en Serta grarulatorla In honarrm J. R1111la, 
1A Laguna, 1985, pp. 271•280. 
• " Las n:íc:renciu COIICfflAS a los que nombraremos a continuación pueden cncontnne cómodamenlc 

en El paisaje ,kl más al/4, dt., p. 255 y s., as! como bibliografla mú ac:tualizada en J. M. Wooding, 77re 
Otherworld "'>'a,., dL, p. Xl y a . 

" En la anligOcdad cl'5ica su en1n:g1 equivalía a una dcclanción de amor. Recordemos tan sólo que en 
el juicio por la belleza de las diosas Pañs da una manzana I Afrodita, quien le ha prometido la mú hermosa de 
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do en Irlanda, aquel que entiende que el poder real procede del matrimonio cele­
brado entre el rey y la diosa que encarna la soberanía44• Detrás de muchas de esas 
damas ultramundanas late esa figura de la soberanía y en el caso concreto de 
Conla, muy probablemente, el escriba está jugando con una interpretación alegó­
rica del relato e identificando a esa dama con la lg)esia45• 

De otro lado, en cierto modo puede considerarse que el motivo de la mujer 
que acude en busca de su enamorado para llevarlo a su mundo ha pervivido hasta 
hoy en la tradición de la banshee, literalmente 'mujer del otro mundo', la mensa­
jera de la muerte, cuyo grito precede al fallecimiento de los miembros de deter­
minadas familias, alcanzando sus ecos incluso a los emigrados en tierras ameri­
canas'6. 

Es más, el requerimiento femenino puede combinarse con otro tema, la peti­
ción de ayuda por parte de un rey sobrenatural que necesita el concurso de un 
héroe de este mundo para vencer a un rival. En los relatos folklóricos son las hadas 
quienes en ocasiones solicitan la participación de un mortal en uno de sus partidos 
de hurling47• También es cierto que, por más que las invitaciones sean en general 
corteses, se da también el caso del héroe apaleado, que queda postrado y sin habla 
durante un año hasta que se repite la visita de dos mujeres ultramundanas: es su 
venganza por haberlas intentado cazar cuando tenían forma de cisne~. 

entn: las mujeres, Helena, es el origen de la gucrn de Troya. Podrfamos n:conlar wnbi~n las manzanas del 
Janifn de las Hcs¡>l!rides, así como la n:lación etimológica de Avalón con el nombre de csia fnlla o el robo de 
las manzanas de ldun en la milologf• nórdica, por ciiar los casos mú sobrcsalienlcS dcnlrO de distintas uadi­
cioncs indoeuropeas. Na111J11lmcn1c denlrO de la mcnlalidad judeo-c:ri1tiana la manuna tiene tambiffl ouas con­
nocacioncs, ubiamenlc apunladas. lgualmcnle debemos mencionar la rama dorada que Eneas debe llevar ■nlc 
Proserpina en el libro VI de la EMlda al pcnctrw ~ el Hades. J, !"'· Wooding, Tite Othtrworld \byare p4g. ~v 
subraya que en una de las vidas de un1os mú anbguas, de com1e11Z01 del •· VIII d. C., la \/Ita 1./«i, es111d1a­
da por M. Hcrbert («LilaV)' Sea-Voyagcs and Early Munsiu Historiography•, en R. Blaclt / W. Gillies / R. Ó 
Maolalaigh (eds.J, Ce/tic Ccnn«tio,u. Procetdings ofthe Tenth /ntematianal Co11grrss o/Ce/tic Studin, Easl 
Lln1on, 1999, pp. 182-189) el 1111110 n:toma de 111 visiia a una isla ul1111111undana con una rama flon:cienie, lo 
que: apoyaría la lcsis del prccedc:nlc cristiano de los immnuna. A nucsuo entender, sin embargo, la ñqueza del 
molivo y los numerosos prcccdenlcs Invitan a n:flexionar mú dc1cnidamcn1c sobtc una cuestión lan compleja. 
vid. nucsll'IS observaciones en El palsoj,: del más all4, cit., p. 346 ss. 

" Es un lema que ha sido muy estudiado, porque los n:lalOS irlandeses cncuenlJU n:frendo en la ar• 
qucologfa gala (vid. P. Mac Cana, «Aspcc:IS oí lhe !heme of lting and goddcs in lrlsh lilcrall=> EC 7 (195S­
S6), pp. 76-114 y 356-413; 8 (1958-59), pp. 59-65 CI Celtlc Mytho/ogy,c/L, p. 114 y ss.; M. Hcsben, cGodddcs 
and King; The Sacred Marñage in Early lrcland•, en L O. Fradcnbu,g (ed.), °Kbfflffl and so11trel1nlty, 
Edinburgo, 1992, pp. 264-275) y cuyas huellas pueden seguirse incluso en iextos griegos, vid. M.º H. Velasco 
l.6pcz. «La génblogie grecque parml les Cchcs•, en Kemos. SupplelMIII. Reli&ion and Rallonolwn In l.nclent 
Gren:e, 15, 2002, pp. 297•307. 

" Vid. el cs1udio de K. McCanc, Echtru• Chonnlal, con amplia n:fercnci■ bibliogrffica, enln: OlrOs a los 
trabajos de J. Carey, quien ha dedicado wnbién vaños anículos a ea,lc n:lato, por ejemplo, •The Rheloric of 
Echtrut Chonlal• CMCS 30 (1995), pp. 41-65. 

• P. Lyughl. 1ñe &uuhe,. TM lruh supema1Ural dealh-rMsseng,:r, Dublln, 1986. 
" Eslc motivo considerado lfpico de los cucnloS populares es anliqufsimo, aparece ya en los texlos hili• 

tas de la lucha conlnl el dragón e igualmcn1c los dioses olímpicos han de recurrir a un mortal, Heracles, para 
poder ven= a los Glgan1c1. 

" Nos n:fcrimos al &JJUmento de se,,11g, Ccn CulalM, pan este relato vid. c:on n:íercncias El paisaje 
del más a114, cit., pp. 25611. 19 y 304. 
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Bran y Conla realizan su viaje en barco, el primero solo, el segundo en la 
barca de cristal que le ofrece su dama. Pero no es la única posibilidad, en uno de 
los más famosos relatos irlandeses, Laoi Ois(n, Niamh se lleva a su enamorado, 
Oisín, a la grupa de su caballo. 

Enlazamos de esta manera con los jinetes que se presentan ante los vivos. Así 
lo hace a menudo Donn, rey de los muenos. Sin detenemos a examinar aquí la 
relación e incluso posible identificación de Donn con Manannán, rey del País de 
la Promesa, señaJaremos que en el echtrae que lleva su nombre el rey Cormac 
parte en pos de un jinete, que porta, como la dama de Bran, una rama de plata con 
tres manzanas de oro, una rama que además provoca el sueño. Cormac alcanza al 
jinete y establece un pacto de amistad con él, consigue la rama a cambio de ttcs 
deseos. El jinete le reclamará sucesivamente a su hija, a su hijo y a su esposa. Sólo 
al final del relato descubrirá Cormac la identidad del jinete: no es otro que 
Manannán, quien no sólo le permite recobrar a sus seres queridos, sino que le 
entrega la rama y una copa de la verdadº, que le devolverá el día de su muerte. La 
narración se embellece con el refinamiento de la cortesía medieval al tiempo que 
adquiere un tono de aJegoría didáctica. De esa manera el antiguo material va incor­
porando nuevos elementos al tiempo que mantiene vigentes los antiguos. 

Otro jinete, Lug, cuyo nombre está atestiguado en inscripciones halladas en 
Francia y en la Península Ibérica, se aparece en otra narración, Baile in Scdil, ante 
el rey y sus acompañantes en medio de la niebla. Les invita a su casa, donde le 
revela el tiempo de su reinado y Je hace entrega de atributos específicos de la rea­
leza. Aquí los personajes y el escenario sirven a una profecía, al tiempo que los 
antiguos dioses se transforman en personajes históricos. Pervive, no obstante, el 
viejo tema del otro mundo como fuente de la soberanía. 

Citemos, para no alargamos más, el caso de otro jinete, Laegairc, rey ultra­
mundano, quien en su correspondiente echtrae acude a este mundo en busca de 
ayuda, un h6roc. Se presenta en medio de una asamblea pidiendo que alguien le 
auxilie en una batalla que va a librar para recuperar a su esposa, raptada por otro 
de los reyes del más allá. 

Volvemos a encontrar aquí el motivo del mortal que necesitan los dioses y 
saJta a la vista la similitud con las aventuras de Pwyll en los Mabinogi galeses50• 

Muestran éstos testimonios de una mujer ultramundana enamorada de un héroe, 
pero además atestiguan casos en los que el motivo de tal visita es el deseo de ven­
ganza, circunstancia que hay que poner en relación con aquellos relatos que 

., Guarda relación 6'1a con OlrOS cooc:eplOI absbXtos como la videncia, la sabiduría. la sobennfa cuya 
sede se ,iala en d m'5 IIU. cuestión I I■ que ya hemos hecho Ilusión mú arriba. Y ademb 11111Ulalmente con 
los c:aldcrm, WI frecuentes en d ajuar fiineruio c:61ico como ca los rd1101, vid. El paisaje fkl m4s allá, d1., 
p.356yu. 

"' Puesco que no nos hemos ocupado aquí de este imponantlsimo capfnllo rcmllimm de nuevo a El pal• 
saje tkl m4s allá, ci1., p. 371 y u. 

r 
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refieren ataques, incursiones, bien por pane de los habitantes del otro mundo que 
irrumpen en el nuestro, bien por parte de los monales, ahítos de los dones que ate­
sora el más allá. 

De este modo nos hemos deslizado a la segunda situación que puede identifi­
carse en estas nllmlciones: el viaje se emprende no como consecuencia de una 
invitación o por persecución de un psicopompo, sino que la empresa surge por pro­
pia iniciativa. La diferencia es clara, como también varían bastante las causas que 
llevan a los protagonistas a embarcarse en tales viajes, pero la meta final no suele 
ser muy diferente a las ya examinadas. 

Se pane generalmente tras una persona u objeto que se prctente traer a este 
mundo, generalmente una mujer'1, un tesoro o atributos específicos de Ja realeza, 
bien una vara, bien un muchacho, nacido de una pareja noble y pura, cuyo sacrifi­
cio restablecerá )a prosperidad del reino. 

En tercer lugar, existen relatos en los que, en principio, no se pretende entrar 
en contacto con el otro mundo, sino que el motivo concreto del viaje guarda rela­
ción· con hechos de Ja vida real. Sin embargo, ya sea el deseo de castigar a los 
saqueadores del país, que se han llevado a su mujer y a su familia, ya sea el ansia 
de vengar a los asesinos de su padre, los héroes visitan reinos maravillosos. De 
algún modo les ocurre como a Ulises, sin buscarlo se ven sumergidos en mil y una 
aventuras. Incluso hay casos en que no se especifica una causa explícita, sino que 
todo comienza de una fonna un tanto azarosa: la asistencia al castigo de abando­
nar a unos hombres en el mar, la contemplación del sol en su curso hacia ponien­
te. Bajo esos relatos late otra realidad ya plenamente cristiana: la peregrinación. 

En las nllmlciones irlandesas que pertenecen a esta categoría casi siempre se 
trata de una travesía marítima, no faltan éstas en los Mabinogi galeses, pero se 
desarrollan en un clima que mezcla el escenario ultramundano y la localización 
real de la isla de Gran Bretaña, cosa que por cierto también ocurría en el relato de 
Procopio aludido más arriba. Mas, sobre todo, llama la atención la atmósfera cor-

., En OC&$ione, es■ mujer encama la 10bennfa. pero no siem¡n es uf. De 0U'0 lado, dicha bilsqueda no 
se limi&a I C$O$ reinos uhnmundanos, cuya idenliílCICión eon reinos de los mucnos se ha difuminado un WIII>, 

de modo que pudiera peuane en un dcsanvllo panicular. El hecho de que se conou:an episodios donde d 
protagonista acude c:on &al propósito a la cCasa de ~•• ali! donde M; l'Cllnen los irl~ ~ 111 muenc. 
c:onsti111ye un argumento importante para 50SlenCr 11 anuglledad del motivo. A ese prvpós110 conviene tcner en 
cuen&a wnbiál los paralelos galeses, por ejemplo, &anlO Pwyll como Culhwdl, prolagOllisw de iendu lllm• 
clones de los Mablnofl, panca en pos de mujeres qve comarill por esposas (El paisaje tkl md.r 0114, di. p. 37_1 
y u.) por no mencionar el dcsanollo posterior en d ciclo .m!rico y 1111111,aJmente el refrendo en otnu lnldi· 
ci~ indocun,pcas: los casos de Eurfdia: y Alcestls, por dw los ~ flfflQSOS entre 1~ griq¡os, d de St11 en 
el Rimiyo,la. si bien existe una clU11 diferencia IC$peclO • los antcnorcs, se ~ de fflUJCl'CS arrebatadas por la 
muerte, cuyos CSJ>0$05 intenWI recuperarlas, vn tema bas11n1e. ín:cuenic, por cJemplo, en~ folklore brct611. 5D!1 
de alglln modo tu dos caru de un. misma moneda y en llhuna lnslllld.a -~ rcl■ción con 11!' _tema ~11-
qufsimo el de 11 boda enlrc un vivo y un muerto, que da un u1n1ord1nano Juego en la ll'8dicidQ pu:¡a 
(R. ~. Moma,~ 10 ,kmlt. '1M co,ifl«lion o/ weddin1 onJ fi,Mral riNa/1 /n Gnek 1ra1erly, Princatlllll, 
1994), y cslt perfccumente atestiguado en OU'U uadicioncs indoeuropeas (vid. con bibliograffa El po~ofe tkl 
m4s a/14, dt. p. 443 y 1.) 



28 M.• DEL HENAR VELASCO L0PEz 

tés, trasunto del mundo real, que rodea la salida de algunos de estos caballeros que 
parten a caballo por caminos desiertos y salvajes52• 

Igualmente, al examinar los textos germánicos que puedan proporcionamos 
datos sobre la tradición escatológica de este pueblo, hay que tener presente la data­
ción relativamen_te tardía de los mismos y que llegan hasta nosotros a través de las 
manos de clérigos cristianos. 

A punto ya de dar por concluido nuestro itinerario, no podemos por menos de 
señalar que también en la mitología nórdica coexisten las distintas maneras de 
acceder al otro mundo: en barco, en carro, a caballo, a pie53• Tal y como veíamos 
en Grecia, el otro mundo está rodeado por una barrera de agua (a veces también 
de niebla y muy frecuentemente de fuego), para cruzarlo hay un puente, cuyo para­
lelo más cercano habría que buscarlo en Irán, pero también es posible atravesar 
esas aguas sirviéndose de un barco. El mismo Odín, dios principal del panteón nór­
dico, puede ejercer de barquero, de esa fonna «el de la barba gris» se asemeja al 
viejo Caronte griego. Pero, junto a esa tradición, está bien atestiguada la costum­
bre de depositar zapatos para el camino. De la misma fonna en las tumbas se entie­
rran tanto barcos como carros. No en vano, el camino al otro mundo pasa a veces 
a través de un bosque tenebroso, aspecto éste que invitaría a buscar comparacio­
nes en la mitología eslava 

No vamos a seguir ese sendero, pero antes de concluir parece conveniente una 
pequeña reflexión sobre un aspecto muy interesante de los viajes ultramundanos. 
Acaso la representación más conocida del más allá nórdico sea el Valhalla donde 
Odín reúne a los bravos caídos en la batalla, allí prosiguen sus combates, tan sólo 
interrumpidos por los banquetes nocturnos. Es el destino reservado a los guerre­
ros, recogidos por las Valkirias. Interesa llamar la atención sobre el papel desem­
peñado por ellas, porque el otro mundo nórdico no se agota en la sala del Valhalla. 
No puede obviarse el importantísimo papel asignado no sólo a Hel, diosa que da 
su nombre al reino de los muertos, también otras diosas como Freya o Rán, espo­
sa del dios del mar, se llevan a los difuntos. Sus ámbitos de influencia apuntan a 
localizaciones distintas de dichos reinos, transmarina, subterránea, bajo un túmu­
lo o una montaña, prolongadas en los relatos folklóricos en tomo a Frau Holle, 
figura de marcado carácter ctónico. 

Conviene tener presente que no es un hecho aislado, sino que ciertamente dis­
tintas figuras femeninas desempeñan un papel muy destacado en el ultramundo, ya 
sea la diosa de los muertos entre los nórdicos, las numerosas damas célticas, figu­
ras como la c/aeni irania, la diosa Sol de la Tierra entre los hititas, -ella y otras dio-

" Para inlroducinc en el 11hramundo de la litentwa c:ortb medieval, vid. C. Oarcta Gaal, op. di., y 
•Viajes al mü al" en algunos relatos novelescos medievales,, en Desmwu oJ inf,nn, r;ir., pp. 7.S-87. 

" ~ferencia obligada es 1• o1m de H. R. Ellis, 7M road ro HcL A sllldy of rite conctprion af IM tkod /11 
O/d Non, li1,ra1urr, Cambridge, 1943. Vid. lambim un pcquello bosquejo en El poúaj, ,k/ m4s all4, ciL., 
p.472y SS.} 
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sas aparecen invocadas en los ritos necrománticos, de otro lado, una denominación 
hitita para el óbito es precisamente «Día de la Madre-, y en Grecia no sólo 
Perséfone, sino que existen resquicios de funciones similares en Calipso, Circe o 
las Sirenas54• 

Un epíteto como Despoina, la «Dueña», la «Señora», nombre de culto que 
recibe Perséfone55, también su madre Deméter, una denominación que, de otro 
lado, aparece en las tablillas micénicas y contrasta con los dioses personalizados 
posteriores56, así como determinadas características de algunas figuras femeninas 
vinculadas al más allá (así las Sirenas, híbridos de mujer y pájaro o pez, o los 
insectos que representan a las almas) invitan a una reflexión que nos llevaría a 
sobrepasar los límites aquí establecidos e indagar en los orígenes de estas diosas, 
ninfas o genios, en las posibles huellas que puedan detectarse de «La religión de 
la diosa en la Europa mediterránea,.'7• 

Habría que tener en cuenta las atinadas observaciones de A. Motú:51 cuando 
señala que los cultos antiguos que se mantuvieron estrechamente asociados con el 
simbolismo de la naturaleza contribuyeron a evitar la esclerosis de la religión grie­
ga e hicieron posible un renovación mística en época helenística y romana. Se 
refiere este autor sobre todo a Dioniso y Deméter, algunos de cuyos ritos tenían un 
marcado carácter arcaico y señala asimismo la cierta nostalgia que parecen sentir 
los griegos por divinidades de carácter más general, de ahí la revitalización del 
culto a la Gran Madre, identificada a menudo con Rea o Cibeles. 

De otro lado, J.-P. Vemant59 ha subrayado la doble dimensión de seducción 
erótica y de tentación de inmortalidad que representan las figuras femeninas de la 
muerte, frente a la cual los griegos prefieren la simple vida humana, la elección de 
Odiseo entre Calipso y Penélope no deja lugar a dudas. 

" Vid. en ese Knlido, El poúajt dtl m4s alld, cit., p. 442 y H. Por su panc, L Kahn·L)'Olal'd y N. Lon.uit 
(loe. cit., p. 171 y ss.) ~tan un sugerente estudio sobre las relaciones enll'C la mujer y la mucne ca On=cia, 
en1endida ~ta bien como seducción (Sirenas), bien como forma de subnyu 111 potencia, temible e intocable, 
todo pun:u.. semejante I la doncella, Col1!, DCnl de las denominaciones de Pcnaonc, rapwla por Hades en un 
ldm6n, un prado pla¡ado de ambigllcdad. 

" L Kahn-LyDtard y N. Lorau" (loe. c:11., p. 171 y u.) llaman 1a111bim 11 atención IObre ouvs epítetos e 
intcrprCtKioncs etimológicas de su nombre que subrayan 11 sabiduría (dalphrdn, pcriphr6n; ef. la etimologla 
aventurada por S6cntes en Plalón, Crotllo 404 d}. La sede de la sabiduría en muchas lnldicioncs lnclocwo­
pcas es pm:isamcnte el mú ali'. de ah! los ritos adivinatorios ligados a genios d6nicos, las pñctic:Q necn>­
múnicas y otras uadiciones de fndole similu (vid. M.' H. Vclasco Lópcz, «MelaJIIOrfosis y videncia en lastra• 
didones griega e irlandesa• Minerva 14 (2000), pp. 11-47 y •La piel adivina. Tnsfondo mftK:o de un cuenlO 
populBD MHNH 3 [2003), pp. 107-116). 

,. Vid. con referencias P. C. Dietridl, «Religión, c:ullO y 11C1111idad en la civili~6n creto-mlCl!nl~ en 
J. Ries (coord.}, 7rarodo dt anrropola1fa de la sa1rodo 3. Las civilÍlOCiona dtl M«lirtmfnco y la sa1rodo, 
cit., pp. 63-86, aqul 80. 

sr Titulo de numerosos trabajos de Mañja Gimbutas. en concreto ñte aparece ~ido en el volumen 
Tro1odo dt an1ropa/01(a dt lo sagrado J. lAs civilltJU:loncs dtl MtdittrrdMo y lo sa1rodo, p. 41 y u., coonL 
J. Rics, Madrid, 1997 (original ilaliano, Mil6n, 1992). 

,. •Lo sagrado en la nahnleia y en el hombn:-, en Trotada dt anrropolagfa ,k la sa1rado 3, c/L, 
pp. 225-252, aquf 226, 236 y 239. 

" •Figuns femeninas ele la muatc en Orccia■ en El Individuo. la ,ruur,, y ti amor en la an1lg1111 Gl1!ria, 
cit. 
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Pero también hay que tener en cuenta que dicha elección está condicionada 
por las propias características de un Hades triste y oscuro que los poemas subra­
yan frente a la gloria inmarcesible de los héroes. Sin embargo, en el momento en 
que nos apartamos un tanto de esa tradición épica, los rasgos positivos de tales 
parajes cobran nueva fuerza. Si ya en ellos destaca el papel más activo de 
Perséfone, las esperanzas de los portadores de las laminillas, al menos en algunas 
de las versiones, parecen cifrarse en alcanzar «las praderas sagradas y los bosques 
de Perséfone». Los misterios eleusinos, ligados a la renovación de la vida, de la 
primavera, bajo el patronazgo de Dcméter y Perséfone, las Diosas, al parecer ha­
cían promesas semejantes a los iniciados. :t!se es el terreno más fénil para prose­
guir una investigación en ese sentido, preguntándose hasta donde seamos capaces 
de indagar, por los antecedentes, en la manera en que una detenninada concepción 
del mundo, basada en los valores heroicos, no ha marginado creencias que, de otro 
lado, permanecieron vivas en el mundo helénic06'1. Otro tanto habría que hacer en 
las otras tradiciones indoeuropeas y, una vez agotado el análisis interno, proceder 
a la comparación. 

Son muchos los caminos y las sendas61• Tal y como hemos ido apuntando, 
varía también la ubicación del más allá, incluso en una misma tradición y hasta en 
un mismo relato. Repetidas veces se ha llamado la atención sobre el hecho de que 
Ulises tiene que abrir un hoyo en la tierra para invocar a los muertos, después de 
haber realizado una larga travesía para arribar a sus costas. No se trata simple­
mente de que se combine el relato de un viaje al otro mundo de larga prosapia, una 
catábasis un tanto peculiar, con la descripción de un rito necromántico. 

Más allá de esa explicación tal episodio revela una realidad verdaderamente 
compleja: conviven en Grecia, como en las tradiciones de otros pueblos indoeuro­
peos, dos concepciones, aquélla que sitúa el Hades bajo tierra, de modo que se 
puede acceder a dicho reino a través de cuevas o conductos bien localizados en la 
geografía griega, normalmente en relación con manantiales de agua caliente, y 
aquélla que supone que si uno se dirige en una determinada dirección, hacia el 
oeste, siguiendo la marcha del so162, llegará a los confines del mundo y allí, tras 

'" Habria que iener en cuen&a tambil!a que. como sellal1 M. Bñoso Swhez ( «El concepu, del mú 111& 
entre los griegos• en De1cc,u,u oJ lnferos, cit., p. 16 y 1,), los Rl•IDS ~ c-'buis csdn especialmente lip• 
dos ■ los cín:ulos mislbic:os y, a nvá de dios.• csln.lDS muy anli¡uos de la Rligiosidad griega, ajenos en 
buena medida al '1nblto de los Olímpk:oL 

•• PJ■tdn • propósito de un puajc de Esquilo en que se menciona •un simple camino• dlscurTc de la 
siguicnie 111111C111: •El III camino no se me muescra • mf ni simple. ni llnico, que en III caso no habria nccai• 
dad de guías, pues no lo cmril nawc en ninguna ditcccidn, por no haber mú que uno. Antes bien, pa=c que 
licne bifurcxioncs y encrucijada en gran nllmao• (F,ddn 107e•IO&). Platón comenzad a aervinc de esa 
posibilidad pua dislinguir destinos difcrcnles (vid. El paisaj• thl m4.r a/14, cit. p. 151 y s.; M. Brioso, loe. cit., 
p. 48 y u.). 1is]os mú tarde Vugilio i::n su EMlda-' panido a III idea cs&ablccicndo lllll sucesión de 4mbi• 
tos. raervados ■ las dulintu clases de difun101, • Jo lqo del camino que va =mricndo Eneas. Sobn ldlaJar 
el ■provei-llamicoto ullerior en figuraciones medievales, en Dante y en lantos otros aucores. vid. por ejemplo 
los dislintos nbajol de Descennu aJ /nferos. cit. 

u Se explica así que conronne avanió la coloniación griega hacia Occidente rambi61 fue dcspluindo-
11<: la ubicación de la Tícm, Roja donde Hcnclcs va I buscar los Rballos de Gcrión has&a 1i111■rla 11 otn> lado 
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atravesar la corriente del río Océano, penetrará en los umbrales del otro mundo. 
Aparentemente existe una contradicción, pero en el momento en que se tiene en 
cuenta la idea arcaica de que las aguas del río Océano, que ciñe la platafonna 
terrestre63, acaban por precipitarse alU donde se esconde el sol64, dicha contradic­
ción se atenúa considerablemente, ya que una vez que se ha llegado al límite occi­
dental parece que es obligado descende~. 

Conviene no olvidar que nos movemos en los parámetros de una geografía 
mftica66 y que pueden aducirse otros casos en los que las inconsistencias aparen­
tes se desvanecen67• Además, mutatis mutandis, si nos paramos a pensar en nues-

de lu Columnas a las que dio nombre. Es un tem■ bien estudiado por J. H. Croan. 1M Htnlsman ofrM dtod. 
Shldl~s in "'"'e ci</U, mytlu Qnd l•11mds ofrhl anciml Gruk ColonirJJlian-arra. Utm:ltt, 1952. 

., Alí apan:ce rcprcscnlado a Jo \,u¡o del borde mú extremo del csaiclo que Heícsto fabñca pan Aquiles 
(1/, 18, 607-608). L■ justific,ción cosmogónica reside en un mundo conc,:biclo como fruto de la sepuxión 
entre Urano •Cielo• y Oca •Tícna•. que~ de la acción de ClOno no vuelven a 11nlnc mb, y del mismo 
modo qlli! hay un Cielo por encima de 11 Tícna Clllstc 1■111bil!a un mundo aubtcrrinco. Dice Hesíodo (Tft),o,sla 
721 • 725) que nueve díu y nueve noches llnlll un yunque de bronce en caer dcadc el Ciclo 111 licna, el mismo 
periodo que de la Ticm 11 T6rtaro. P■-cn supcrponcrse en dicho poema Hades y TÚl■nl (767.nJ), si bien 
l1 diferencia 111elc ser muy clara. el Hades es el lugar donde csl&n recluidos los difuntos, mcns 10mbru de los 
vivos, el Túwo constiwye 11 panc mú lnícrior.1111' cadn eni:crraclos los Tílancs, inmortala, pero darocados 
por Zcus (Hcslodo, Ttogo,ifa 730 y as.). Ali& an,cnua Zeus coo enviar a cualquier dios que dcsobcdczQ sus 
dnlcna y vaya ■ IOCOITCf a los troyanos o a los cUnlos •lo cogm y lo llffllj■n! 11 tenebroso T&rwu bien lejos, 
donde mh profundo es el abismo bajo ticrn, allí las íárcu pucnu y el broncínco umbral 1an dentro de Hades 
csl.Ül como el Ciclo di11a de la Tícnu (tL 8, 13·16). 

.. Y■ m'5 arriba indicamos que Hcnncs, cuando conduce • Ju almas de los prcu:ndientcs, trupone pri• 
mero las comentes del ~o y la Roca Blanca.~ lu Puatas del Sol y el País de los Sucllos. poco de$. 
p~ lleg■ • 11 Pradera de Asfódelos donde raiden lu almas, imigcna de los diíuntos (Od. 24, 11•14). 

11 Entre lu rcícn:nclu mb anliguas pueden ciianc p,n el Hades subtcmnco las de 1/úida (20, 61; 22, 
482; 23, 50) y pan d Hades 11 otro lado del rfo Océano 01ras procedcntes de Od/Jea (10,508; 11. 13; 24, 11). 
Sóíoclcs describe en estos lbminos las consecuencias de la peste entre los ieb&nos: uno tras otro, cual p&jaros 
alado, 1e pm:ipilan con nw fuerza que el invencible fuego hacia la cos&a del dios del Ocaso (Edlpo Rey 179). 
Anticlca se uombra al conlemplar ■ Ulisca: «¡Hijo mío! ¿Cómo has bajado en vida I csia oscuridad lencbro-
117 Dillcil es que los vivientes puedan contemplar esloS lu1arcs, separados como csttn por pandea ños, por 
impetuosas corrientes y. principllmcruc, por el ~o. que no 1C puede lllnvcsar I pie. sino en una nave bien 
conslnlida■ (Od. JI, ISS-159). Sus palabfu 1011 un 1J118nlí1CO teslimonio de la coexistencia de dlstinw con• 
ccpc:ioncs sobre el mú 1116, sublerrtneo o nnsmaríao. 

11 Probablcmenle el mejor estudio cn este sentido sea el de A. Ballabñp. Le Solell •t le Tarta,... L'imag• 
mytltiq•• dM IIIOIUÚ tn Guc• an:halqiu, París. 1986. T11111bi~n incluye Rfiexioncs en ese sentido en su ar1ÍCU• 
lo •~ topognlJa de los infiernos en 11 \ir.erawra griega -■lea y clúica» cn Y. Bonncfoy, Diccionario tú las 
mirologfos, vol. IJ, cit., p. 180 y u. Vid. wnbi&I las obsav■cioacs y Rl'crcnciu de M. Brioso, /oc. cit •• p. 24 
y u. 

"' Así la isla de Calipso se sltd1 en los confines del mundo, pero es ■ la vez «ombligo del mar■ (Od. l. 
50), de oiro lllllo, un adjetivo pricticamcDle id&ltico al nombre de la isla. Ogipa. es utilizado por (Hesíodo. 
T•o1anfa 806) pan designar lu 1guu de la Esligil, que fluyen bajo licm en lo hondo del T"1aro. Tambidn 
sitúa allí Hesíodo al padre de Calipso, Atlu, quien en ouas lndicioncs apua:c en el extrano occidente. Por 
1an10, en su funcidll de pilar cósmico, en la ubicación de Atlas hay una ap■rcntc conlndici:ión. Para Vcmant 
(•Figuras femeninas de 11 muerte en Grc:ci». p. 143 n. 40) no son sino dos formas diía-cntes de scftal■r que 
cst.6 fuera de los limites del mundo c:oaocido. Como en el caso de 11 loalizacidn del Hades 10n proccdimicn• 
los dislintos pan man:ar lllll alteridad intrínseca. Cf. Blll■briaa. L< Solell et le Tat1ar<, cit., p. 90 y u . 
Parccidu contradicciones ban sido cswdiadas en la lo,;alizac:idn del mis 1114 Cl!llico (nnsmllino. bajo las 
aguas, subu:mnco) por J. Can:)' («Thc localion of lhc Othcrworld in lNh lradltion• ti1s• 19 (1982·83). pp. 
36-43; «ltcland and lhc Anlipodes: lhc hclaodor.y ofVugil oíSalzburg• Sptcul111n 64 (1989), pp. 1-10) y noso­
tros hemos llamllclo la 11ención sobre numerosos pasajes en los que el mar. escenario de lu aventuras de 1m 
htrocs ir\■ndcscs, es 11 mismo licmpo una llanun (El paisaje thl más al/4, dt., p. 330 y u. y 131 para O¡i¡la) .. 
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tra propia figuración de la vida que nos aguarda al término de este viaje, reparare­
mos muy pronto en cómo coexisten imágenes harto diferentes: se superponen unas 
a otras la herencia grecolatina, el trasfondo bfblico, la aportación musulmana que 
impregna incluso la figuración de Dante. Hay una verdadera 'Historia del Ciclo'. 
como la hay del lnfiemo61• En la antigüedad, en las tradiciones de los pueblos 
indoeuropeos, ·en la medida que podemos acercarnos a ellos, convivía la idea de 
un regreso a la tierra69, pues al cabo es el lugar donde se depositan los cadáveres 
y las cenizas, donde se vuelve para celebrar el banquete o conmemorar a los muer­
tos en fecha fijas haciéndoles llegar ofrendas, con la concepción de un reino de los 
muertos separado de este mundo muy frecuentemente por una barrera de agua que 
es necesario cruzar. 

Interesa destacar justamente esa materialidad, el viaje es posible justamente 
porque el más allá está concebido como otro mundo real, orbis alius decía Lucano 
(Ciu. 1, 454-62) para referirse a las creencias c~ticas. Al examinarlas nos refería­
mos a otra posibilidad, la visita de seres ultramundanos o de simples difuntos, 
almas en pena a nuestro mundo. Elementos tan cotidianos como un camino, un 
caballo, un barco, una cuerda70 permiten acceder a tal reino o transitar hacia el 
nuestro. Curiosamente tales ténninos se mantendrán incluso cuando la especula­
ción filosófica se imponga, Platón o los textos indios postvédicos son ejemplos 
bien elocuentes71• 

Además resulta verdaderamente llamativo el hecho de que, cuando se anali­
zan cuidadosamente las descripciones de tales parajes, se cotejan los dalos ar­
queológicos con los documentos escritos, se tienen en cuenta los testimonios fol­
klóricos y se presta atención a las designaciones del más allá, así como a los epí­
tetos de los dioses, el investigador dispone de indicios suficientemente seguros 
para bosquejar siquiera cómo era, al menos, una de las representaciones cscatoló-

.. Sendos libros con amplia biblio~ Ucvan eso, t1rul01: C. McDannell / B. 1.Ang, HetWffl. a Hlstory, 
1988, ll'lduccióo espaftola. Mlldrid. 1990; O, Minois, Histoirr d,s enferi, Paria, 1991, uaducción cspallola. 
Barcelona. 1994. 

• Las gn11u y c,,evu han quedado asociadas con posibles entndas al otro mundo, la Cucv• de 
Monicsinoa de El Quijote puede le/' el ejemplo mb significativo, pero igualmente pueden ns- Oll'OS CD 

los libros de caballería. en I■ pocs/1 y nalllnllmcnte en el folklore. Vid. los csllldios de J. M. ~ Blcaia, el.a 
C'UCV■ en tos libros de caballerías: l1 apericncia de los llmites>o, Chr. Wcntzlafl'-Egcbc:11, «HabilKUlol, 1111· 
1as y cuevas en los poemas ipicol rcnaccntisw. y J. Canavaggio, «Don QuijOIC baj• a los abismos infemales: 
La cueva de Mooiesinos», en Ducennu ad ínferos, ciL, pp. 99-127, 129-154 y 155-174 ie.pectivamenie; tam• 
bidn hemos 4;0ntribllido con alguna referencia en ese sentido CD •Ea>I indocUl'D!)COS en C'Uelllm c:utel\anos de 
tradición oral» Rnolsta de Fo/J:Jort (en prensa). Tampoco podemos olvidar que balea fcdlu n:lallvauneote cer­
canaa los ccmenierios eran escenario habitual de comidu y meriendas. viejo =uerdo de banqueta Y ofrenclu 
funerarias, n:pclidu en fechas fijas. 

,. M,• H. Vclasco Lópcz «La C'Ucnla como vinculo enln: los dos mundol. Con,id_eraclon:' ~brc CSCll;D" 
logia indoeuropea,,, en III Jol'PIIJdiu dt Filo/ogfa C/4sú:a. El Paú de la Mtmoria. Madrid, Asoci111CJón Aletheia, 
1994, pp. 139-45 y El paisajt dtl nw "'14, ciL, p.~ y ss. 

" Incluso esa caraclerislica se 111111tienc CD Dante, los nueve c~lol que hay que atravesar anta de llegar 
al Panfio qun fonnados por quintaesencia, sólo el Emp{rw es inmalerial. VKL M. Canaa Dfez. •Dule y el 
viaje ■ los mundos de ultnl\llllba», en Dcset:nnu ad ínferos, cli., pp. 89-97. 
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gicas que podemos reconstruir para el sistema religioso indoeuropeo, sin desdoro 
de hallar otra semejante en las tradiciones de otros pueblos. 

Puesto que planteamos esta exposición como un viaje, debemos detenemos 
aquí, en los umbrales del más allá, quedándonos con la miel en los labios. Así lo 
haremos, no sin antes evocar algunos de los rasgos que adornan tales parajes. 
Ricos pastizales sirven de alimento a diversos ganados, caballos y toros especial­
mente. Agua en abundancia recorre verdes praderas, tachonadas de flores. Se 
levantan hennosos árboles, cargados de frutos, cuyas ramas se agitan melodiosas 
compitiendo con los pájaros. No es un locus amoenus sin más, Allf se reúnen las 
familias, festejan en banquetes, disfrutan del canto, del baile, de la música, inclu­
so cazan y guerrean. En definitiva, una existencia plena, rica en elementos mate­
riales sublimados y peñectos, acordes con el grado de civilización de las socieda­
des que les dieron el ser. 

No es extraño entonces que muchos de estos pueblos celebraran suntuosos y 
prolongados funerales, que en sus plegarias y rituales tuvieran bien presentes a sus 
difuntos, conscientes de los fuertes lazos que les unían a ellos, ni tampoco que 
desecharan el miedo a la muerte a la hora de lanzarse al combate. Ni siquiera cabe 
sorprenderse de que ansíen adentrarse en las entrañas de la tierra o partan rumbo 
hacia lo desconocido, seguros de acercarse al más allá, Su actitud formaba parte 
de un todo, de una mentalidad concreta que sostenía su peculiar concepción ultra­
mundana. 

Confío en que, al intentar acercarnos a ella, haya sabido inspirar en el lector 
una nota distinta, capaz de iluminarle, cuando se vea envuelto en esas andanzas y 
travesías. Quizás, cuanto más tarde mejor. 


